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CONTRIBUCIÓN AL CONOCIMIENTO MINERALÓGICO DE LA
RODOCROSITA DE YACIMIENTOS ARGENTINOS

El Museo de La Plata posee una numerosa colección de muestras de
rodocrosita, algunas de las cuales se encuentran en exhibición, y otras
muchas se conservan en los depósitos. De todas esas muestras sólo unas
pocas proceden del extranjero; la mayoría son argentinas, y casi todas
provienen del distrito minero de Capillitas, en la provincia de Cata·
marca; las pocas restantes han sido recolectadas en el distrito de Fa·
matina (provincia de La Rioja). Muchas de las muestras de Capillitas
son tan hermosas que atraen poderosamente la atención del público.
Para quienes se dedican al estudio de la Mineralogía, la rodocrosita
siempre presenta cierto interés por ser un mineral poco común; ade·
más nuestras muestras llaman la atención tanto por su estructura COlno
por su asociación con otros minerales. Sin embargo no tengo noticia
de que se haya hecho un estudio de nuestra rodocrosita con criterio
científico, a pesar de que los yacimientos mineros de Capillitas y de
Famatina son conocidos desde mucho tiempo. En cambio se han pu·
blicado excelentes reproducciones en colores, que ilustran profusamen-
te un libro de F. Mansfeld (1943).

Según Martín de Moussy (1860, 414) la explotación minera en el
yacimiento de Capillitas se inició a comienzos del siglo XVIII, en que
una sociedad de españoles y peruanos se dedicó allí a la extracción de
oro y plata, sin interesarse por el cobre y sus compuestos.

H. D. Hoskold (1904, 225) se ha referido a restos de un viejo horno
"que debe haber sido usado por los antiguos españoles o los indios", y
que se encontraba a unas 15 cuadras al Sudeste de la mina Restaura·
dora.



Según De Moussy (1860, 415) en las minas de minerales de cobre
de la región de Capillitas (en las que la rodocrosita está a veces for-
mando parte de la ganga) la explotación se reanudó en forma intensa
después de la caída de Rosas, durante cuyo gobierno habíanse aban-
donado todas las labores. En su interesante relato, De Moussy no
menciona a la rodocrosita, sólo indica (op. cit., 418) que en las minas
Catamarqueña y Santa Cruz hay carbonato, pero sin especificar de
cual de ellos se trata.

Poco posterior a la ohra de De Moussy es el trabajo de F. J. Rickard
(1869) quien da numerosas noticias acerca de las minas de Capillitas,
pero no menciona a la rodocrosita.

F. Schikcndantz en 1881 reconoce (pág. 3) que la más importante
industria de Catamarca, en esos tiempos, era la explotación minera
de Capillitas, y menciona varias minas, entre ellas: Restauradora, Ortiz
y Mejicana, que nos interesan, pues el Museo de La Plata posee mucs-
tras de rodocrosita de esas minas. A fcsar de que Schickendantz se
refiere detalladamente a los minerales presentes en esas minas, no hace
alusión a la rodocrosita, presumiblemente porque le interesaba e!'pe-
cialmente el aspecto económico de la explotación y no consideró a la
rodocrosita como mineral útil.

Creo que el primero en mencionar la rodocrosita de Capillitas fué
Stelzner en 1885 (pág. 242), en el importantísimo trabajo que muy
posteriormente (en 1924) apareció traducido en las Actas de la Aca-
demia Nacional de Ciencias de Córdoba. En esta traducción, en la
pá¡ána 167, se lee que en las minas de Capillitas "localmente aparece,
"como compañero de galena y blenda, espato manganeso, por lo común
"en capitas, raras veces en ronlboedros, lo más frecuente en Restaura-
"dora, Esperanza y Ortiz" ...

Ulteriormente, en 1899, Bodenbender cita (página 157) la rodocro-
sita de las minas de Capillitas "en hcrmosos agregados dc color rosado
y parcialmente cristalizado".

Ya en tiempos más próximos a nosotros, E. Hermitte (1915, 82-86)
ha señalado a la región de Capillitas como la más importante zona
minera de Catamarca, pero no ha mencionado a la rodocrosita.

R. Stappenbeck (1918, 50-51) dió a conocer una descripción gene-
ral de las vetas y señaló la presencia de espato de manganeso en va-
rias de ellas.

N. A. Lannefors (1929, 5), que visitó la región de Capillitas, se limita
a recordar la existencia del carbonato de manganeso. E. Kittl, en 1940,
publicó muchos detalles acerca de ese yacimiento de minerales de
cobre, y además de hacer una descripción geológica general, da la com-
posición de los distintos filones, a los que clasifica en cinco grupos



de acuerdo con el contenido mineral. Dos de esos grupos se carac~e-
rizan, entre otras cosas, por la presencia de rodocrosita; en un caso
("grupo d: filones de galena, blenda de zinc, con pirita, minerales de
cobre y rodocrosita") la rodocrosita habría sido formada por aguas
ascendentes. El otro grupo de filones con rodocrosita es el de los "filo-
"n es con carbonatos, óxidos y sulfatos de cohre en la zona de oxida-
ción", con respecto a los cuales dice Kittl: "Si la zona de los carbo-
"natos, rodocrosita, pertenece en Capillitas al sombrero de hierro, me
parece ahora dudoso" (Kittl, 1940, 62, 70). En su trabajo, Kittl publi-
có (páginas 58-59) un Bosquejo ce las Minas de Capillitas según los
planos de ICL Capillitas Copper Co. que he reproducido en la página
250 de este trabajo.

Un año más tarde, cn 1941, V. Angelelli dió a conocer en su exce-
lentc trabajo sobre minerales y rocas de aplicación de la República
Argentina (1941, 245) los análisis de tres muestras de rodocrosita de
Capillitas realizadas por el doctor Tello.

En 1943 apareció un libro de F. Mansfeld que se refiere extensa-
mente a las aplicaciones de la rodocrosita como material ornamental;
en esta obra hay hermosísimas figuras, en su mayoría en colores, que
representan trozos de rodocrosita de Capillitas o de objetos hechos con
este material.

Aún más recientemente, F. González Bonorino (1945, 7) refirién-
dose a la paragénesis de los minerales de Capillitas, opinó que la rodo-
crosita y la galena de la zona superior de las vetas se ha formado
durantc la fase epitermal.

Ignoro si existen trahajos aún más recicntes que tengan atinencia
con el argumento del presente; es posible que sea así por cuanto desde
1943 las minas de Capillitas son ohjeto de estudios detallados por
parte del personal especializado de la Dirección General de Fabrica-
ciones Militares; pero no ha aparecido, según creo, ninguna publica-
ción al respecto.

En cuanto a estudios inéditos, sólo conozco el trabajo de tesis del
doctor O. A, Vallina; en este importante estudio, presentado a la Di-
rección del Museo de La Plata en 1946, el autor proporciona datos
muy interesantes acerca de la constitución geológica del yacimiento
y de la paragénesis de los minerales de la región; entre otras cosas, el
autor dice que observó rodocrosita en la ganga de las últimas vetas que
se formaron cuando "manifestáronse nuevos ascensos de soluciones hi-
"drotermales de menor temperatura, que precipitaron elementos meta-
"Hferos, principalmente constituídos por galena y bIen da de ganga de
"rodocrosita rcllenando así las grietas preformadas y cementando zo-
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"nas rotas de las mismas, impartiendo de este modo el carácter de
"estructura brechosa en ciertas partes de vetas". (Vallina, 1946, 48).

Lo que he leído me hace creer que hasta ahora no se ha realizado
ningún estudio de índole mineralógica de la rodocrosita argentina. Por
ello, y de acuerdo con mi propósito de dedicarme a estudiar y descri-
bir notabilísimos materiales argentinos conservados en el Museo de
La Plata y hasta ahora imperfectamente conocidos, elegí este argu-
mento para uno de mis trabajos de adscripción a la cátedra de Minera-
logía del Instituto Superior del Museo (Facultad de Ciencias atura-
les) de la Universidad racional de La Plata. Todas las observaciones
ópticas, los ensayos químicos y microquímicos y las determinaciones
de densidad las he efectuado en el laboratorio de Mineralogía dQl
Museo de La Plata. Las observaciones de luminiscencia las he hecho
con un equipo para ensayos por fluorescencia construído por la casa
A. C. I. A., que fué puesto amablemente a mi disposición por breve
tiempo, y que es igual al que luego adquirió el Instituto del Museo.

I) MUESTRAS DE ROOOCROSITA EXISTENTES EN EL MUSEO
DE LA PLATA

Al tiempo de iniciar este trahajo, el Museo de La Plata ya poseía
una rica colección de mllf~strasde rodocrosita de Capillitas (provincia
de Catamarca), la mayor parte de las cuales fueron recolectadas por
el señor Adolfo Flossdorf, y las restantes fueron traídas por el doctor
Fritz Mansfeld. A todas estas muestras se agregaron poco tiempo atrás
las que solicité al doctor Onésimo A. Vallina, y el hermoso ejemplar
que me entregó el señor Américo José Fernández, a quienes agradezco
su amabilidad. El doctor Vallina, además, me proporcionó interesantes
datos acerca de la explotación de las minas de Capillitas, que tuvo
oportunidad de conocer en 1944, mientras realizaba su trabajo de te-
sis, que luego presentó en 1946 al Instituto del Museo de La Plata.

Completan la colección de muestras de rodocrosita existentes en el
Museo de La Plata dos ejemplarcs procedentes de Famatina (La Rio-
ja), y dos muestras alemanas: una proviene del célebre yacimiento
de manganeso de Bockenrod, en el Odenwald, y otra es de Cassel. En
estas dos últimas muestras la rodocrosita forma castras finamente cris-
talizadas sobre roca.

Al ordenar el material para su estudio he numerado las mue~tras
de Capillitas caracterizándolas con las letras AF, FM, OV y GF, para
distinguir a las que han llegado por intermedio de los señores A. F.
Flossdorf, F. Mallsfeld, O. A. Vallina y G. A. Fernández, respectiva-
mente.



En b lista siguiente detallo las muestras de que dispuse; cuando
la muestra de Flossdorf está acompañada por el rótulo originario, doy
en bastardilla la traducción de la leyenda. Los números entre parénte-
sis son los números originarios en la colección de Flossdorf y Vallina.

AF-OOOS.
AF-0006.

Rodocrosita bandeada con pirita alterándose en pro-
ductos secundarios verdes. En la parte superficial de
la rodocrosita hay una capa de carbonato de color
miel, de unos 2 mm de espesor.
Trozos de rodocrosita en capitas en zig-zag y con costra
como la de la muestra AF-OOOl.
Trozos de veta con blenda, pirita, rodocrosita. Mina
Restauradora, veta 12.
AF-0003. (a) La rodocrosita tiene manchas de color

amarillo verdoso producidas muy posi-
blemente por alteración de pirita o mar-
casita con la que está en contacto.

AF-0003. (h) La rodocrosita tiene manchas verdosas,
dehidas a alteración de la pirita.

AF-0003. (c) Masa de pirita, calcopirita y hIenda
hrechada. En los huecos hay algunos bo-
nitos romhoedros de rodocrosita.

Rodocl'osita mamelonada con la parte superficial alte-
rada, de color gris, en la que se destacan numerosos
cristales tabulares de haritina recubiertos por la mis-
ma película grisácea. Acompañando a la rodocrosita
hay galena y hIenda.
Rodocrosita con roca gris muy nca en cuarzo.
Rodocrosita compacta y cristalizaiúl. Mina Restaurado-
ra. Rodocrosita handeada de superficie suavemente ma·
melonada de color gris.
Rodocrosita handeada con superficie alterada en un
tono de castaño verdoso-amarillento.
(NI? 43) Rodocrosita botrioidal con blenda y pirita. Mi-
na Restauradora.
Pirita auríferct con rodocrosita compacta y cristctlizada.
Mina Restauradora. Una superficie en la que emergen
muchas aristas de romhoedros ha adquirido color cas~
taño negruzco.



AF-0017.
AF-0018.

AF-0021.
AF-0022.

Rodocrosita bandcada rodcando un trozo de roca bre-
chada cuyos cantos, de color parduzco, presentan feno-
cristales de cuarzo. La capa más p.xterna de rodocrosita
está cubierta por una delgada capa de carbonato blan-
co amarillento, sobre la cual hay una costra (de medio
milímetro de espesor) de bióxido de manganeso.
Rodocrosita con una superficie gris verdosa pOl: alte-
ración, donde se ven trozos del mismo carbonato ceo
lnentados por idéntico material. En otra superficie ro-
sada pálida aparecen cristales tabulares de baritina re-
cubiertos por rodocrosita.
Rodocrosita con trozos de roca gris rica en cuarzo,
mineralizada con pirita. Este mineral aparece aSl!lllS-
mo en bonitos piritocdros. La parte superficial de esta
muestra es notable por el color rojo vivo que extcrior-
mente ha adquirido la rodocrosita.
Brecha de sulfuros (pirita, marcasita, bIen da y bor-
nita) y un poco de cuarzo, re cubierta y penetrada por
rodocrosita que superficialmcnte forma agrcgados ro-
setiformes.
(NI? 34) Rodocrositn. MincL Restauradora. Junto con la
rodocrosita hay pirita, otros sulfuros y trozos de una
roca gris rica en cuarto.
(NI? 40) Pirita aurífem con rodocrosita compacta y
cristalizada. Mina Reslauradora.
Rodocrosita con pirita, blcnda, calco pirita y ot ros
sulfuroso
Rodocrosita con pirita.
Rodocrosita bandeada rccubricndo trozos dc roca gris
cuarcífera.
Brecha de pirita, marcasita, blcnda, bornita y un poco
de cuarzo, recubierta y penetrada por rodocrosita que
superficialmente forma agregados rosetiformes.
(NI) 10) Trozos de veta con piritcL auríjera, blenda, -'0-
docrosita. Mina Restauradora, vetcL 12. La veta es bre-
chada, y además de los minerales mencionados hay
cristales tabulares de baritina implantados en la super-
ficic de la rodocrosita.
Rodocrosita con trozos de roca gris rica en cuarzo.
(NI? 20) PiritcL aurífera con rodocrosita arriñonada.
Mina Restauradora, veta 12. Más bien que arriñonada
la superficie es mamelonada.



(l e, 43) Pirita aurífera con rodocrosita c~n revestim ien-
to de baritina y pirita. Mina, Restauradora.

La ohservación de material triturado hajo el micros-
copio de polarización reveló que la supuesta haritina
no es sino una capa de carhonato de color miel.

Rodocrosita handeada, con pirita. Hay handas hlancas
relativamente gruesas (unos tres milímetros).

Rodocrosita handeada cuhriendo trozos de roca gris
cuarcífera con pirita. Hay trozos de rodocrosita adhe-
rida en la superficie de la masa principal (ver lámi-
na 1).
Rodocrosita handeada incluyendo pequeños trozos de
roca parduzca cuarzosa.

(Ne, 28) Pirita aurífera con rodoerosita arrifionada.
Jl1ina Restauradora.
(Ne, 26) Pirita aurífera con rodocrosita y revestimiento
de baritina y pirita. Mina Restal¿radora.

Junto con la pirita hay hIenda, no he ohservado el
revestimiento a que alude Flossdorf.

Rodocrosita handeada con pirita brechacla; acompa-
ñando a ésta hay un poco de cuarzo.

Rodocrosita handeada con la superficie alternada de
color gris verdoso y castaño. En esa superficie se ven
algunos cristales tahulares de baritina recubierto s por
una delgada capita de carbonato. Otros minerales qne
acompañan a la rodocrosita son pirita y hIenda.

Rodocrosita con roca gris cuarzosa.

Rodocrosita handeada recuhriendo pirita y algo de
cuarzo.

AF-0033. Rodocrosita que cementa hrecha de roca gris cuarzosa
con algo de pirita y otros su]furos alterados con for-
mación de una pequeña cantidad de azurita, y de hi·
dróxidos de hierro que han teñido en parte a la rodo-

AF-0031.

AF·0032.

crosita.
AF·0034. (Te, 11) Trozos de veta brec/tada con pirita (wrífera,

bIenda, TodocTosita. Mina RestcwTadoTa, veta 12.
AF-0035. Brecha de pirita con revestimiento de rodocrosita han-

deada.

AF-0036. Rodocrosita handeada recubriendo y penetrando una
brecha de pirita.



AF-0038.
AF-0039.

Rodocrosita handeada asociada con pInta; la superfi-
cie alterada es parduzca, con formas que van de hotrioi-
dal a mamelonada.

Rodocrosita con pirita y hIenda.
Rodocrosita handeada con pirita y marcasita. Superfi-
cialmente se ha alterado adquiriendo color gris verdo-
so. La muestra es notahle por los trozos de rodocrosita
que se han soldado sohre la masa principal del mismo
mineral.

Rodocrosita granuda a handeada, mamelonada, asocia-
da con pirita.

Rodocrosita que pasa de hotrioidal a mamelonada y
acordonada, y que angloha un trozo de roca mInera·
lizada con pirita (ver Lámina II, fig. 1).

Rodocrosita mamelonada, con superficie alterada gns
verdosa, asociada con un poco de pirita.

Rodocrosita con estructura estalactítica (Lámina IV,
fig. 5), con capitas rosadas y hlanquecinas en zig-zag,
y con costra de capitas de carhonato de color miel en-
tre las cuales hay otras discontinuas de pirita.
(NQ 23) Piritct aurí/em con rodocrositct compacta y cris-
talizada. Minct Restauradora, vetct 12.

La pirita está acompañada por marcasita, está hre-
chada y en las grietas y en algunas cavidades se ha
depositado rodocrosita.
(NQ 37) Rodocrositct arriñonada y cristalizada. Mina
Restauradora.

La rodocrosita es mamelonada, presenta una película
.exterior de alteración, de color gris verdoso, por debajo
de la cual se ve una capita negra prohahlemente de
óxido de manganeso. Hay pirita y hIenda acompañan-
do la rodocrosita.
Rodocrosita intensamente rosada cubriendo y penetran-
do brecha de minerales metalíferos (en parte pirita).
Rodocrosita handeada cuhriendo roca gris rica en cuar-
zo y en pirita. La superficie de la rodocrosita muestra
la emergencia de aristas de los romhoedros.
Rodocrosita que evidencia cómo se ha ido depositando
alrededor de núcleos hlancuzcos.
(NQ 27) Rodocrosita con pirita. Mina Restauradora,
veta 12.



AF-005l.

AF-0052.
(NQ 36) Rodocrosita con pirita. Mina Restcturadora.
(NQ 21) Pirita aur.\fera con blenda y rodocrosita. Mina
Restauradora, veta 12.

La superficie alterada, tiene color castaño pasando
a gris verdoso.

A la misma colección Flossdorf pertenecen once 111uestras grandes,
en exhibición en el Museo o conservadas en sus depósitos; todas esas
muestras se caracterizan por tencr una costra color miel con interca-
laciones blanquecinas, con aspecto semejante al que tiene la costra del
trozo de forma estalactítica de la Lámina IV, fig. 5. La costra que en
la fotografía aparece de color negro tiene a simple vista color miel y
presenta intcrcaladas dos capitas discontinuas de pirita, pero la pre-
sencia de ésta no se notaba en la muestra antes de que ella fuera pu-
lida. Por eso no excluyo la posibilidad de que en las muestras grandes
que el Museo posee se presente la misma asociación. Lo que en esta
mucstra se ve perfectamente (pero no en la costra superficial) es pirita
alterándose con formación de productos secundarios verdosos.

Presumiblemente también fueron coleccionadas por Flossdorf cua-
tro muestras de rodocrosita de la Mina Mejicana, dos de ellas con
hermosos romhoedros interpenetrados. Otra de esas muestras (AF-
0043) fué pulida por el hábil preparador de nuestro Museo, señor
Hcrminio López, y presenta unas capas de color rojizo intenso (co-
lor 7 kc de las tablas de Os.twald); el mismo preparador hizo, a mi
pedido, un corte delgado de esa muestra, que me permitió reconocer
la presencia de cristales alargados de baritina mezclados con la roda-
crosita de la parte central de la muestra.

Son dieciseis muestras de rodocrosita, caSl todas con pirita, alisa-
das o pulidas.

C) COLECCIÓN VALLINA:

OV-OOOl. (NQ 40) Pirita brecha da penetrada por rodocrosita.
Mina Restauradora, parte lateral de la vcta "Veinti-
cinco de Mayo".

OV-0002. (NQ 35) Rodocro ita que ¡,;rve de cemento a una bre-
cha formada por trozos de roca gris cuarzosa y frag-
mentos de la misma rodocrosita de color rosado intenso
(fotografía 10). Mina Restauradora, parte central de
la veta "Veinticinco de Mayo".



OV-0003.
OV-0004.

(NI? 36) Como la anterior.
( I? 37) Pirita, marcasita, escaSlSlma hIenda. En las
grietas se depositó rodocrosita. Mina Restauradora, par-
te central de la veta "Veinticinco de Mayo".
(NI? 39) Rodocrosita bandeada con pirita y blenda.
Mina Restauradora, parte central de la veta "Veinti·
cinco de Mayo".

Todas las muestras que acabo de menClOnar pertenecen a la colec-
ción de muestras de rocas y minerales que el doctor Vallina recolectó
durante la realización de su trahajo de tesis, y que se encuentra depo-
sitada en el Museo de La Plata. Además, poco tiempo atrás me cedió
varias nluestras de rodocrosita y otra de rodocrosita con galena prove-
nientes de una veta sin nomhre, de rumho N 50° E, que cruza la veta
Ortiz.

Rodocrosita cuhriendo y penetrando una masa de galena, hIenda
y pirita. El rótulo ongmario indica como procedencia "Capi-
llitas", sin indicar veta.

Una muestra de rodocrosita con plata nativa.
Una muestra de rodocrosita de color rosado amarillento pálido,

acompañada por hIenda (transparente, de color gris claro),
plata y galena.

En la lista que antecede se notarán algunas indicaciones más bien
vagas, como "sulfuros", "roca gris rica en cuarzo", "productos de alte-
ración". Ello se dehc a que mi objeto principal era el estudio de la
rodocrosita, y especialmente de su forma de agregación y la constitu-
ción de las capitas dc color diferente, y por esta razón he dejado para
más adelante el estudio de algunos trocitos de roca, de minerales y de
sus productos de alteración, que no he logrado determinar con seguri-
dad a simple vista y que no se presentan en los cortes delgados que
he examinado.



Yarios son los nombres con que es conocido el carbonato de manga·
llCWnatura1. En 1813, J. F. L. Haussmann, en su Handbuch del' Mi-
neralogie (página 1081) propuso la denominación rodocrosita, que es
la quc en general usan los autores de habla española. Ese nombre pro-
Yiene del griego rhodochros, aludiendo al color que generalmente pre-
scnta el minera1. Este es conocido asimismo con el nombre que usaba
\,' erner: espato de tnanganeso (o espato manganoso), y menos comun-
mcnte como espato fratnbzwsa (que es uno de los nomJJrcs lnencionados
en la reciente vcrsión española, por Pardillo, del tratado de Klockmann
y Ramdohr, 1947, 471) ; es la traducción del nombre I-1imbeerspctt con
que lo bautizó A. Breithaupt (Mellor, 1942, 432) Y que suelen darlc
los autores alemanes. En español, sólo Mansfeld (1947, 227), que yo
sepa, ha usado el término "frutilla.es[Jato". A veces un mismo autor
ha cmpleado términos diferentes, así por ejemplo, Breithaupt designó
el carbonato de manganeso natural tanto Himbeerspat como Rosenspat.

En los trabajos dc autores franceses el carbonato de lIlangancso es
llamado casi siempre dinlogite, nombre atribuído a Jasche (Dana, 1880,
692) Y que a veces es escrito diallogite por error; A. de Lapparent
(1921, 279) ha hecho notar que este término debería escribirse con
simple "1", por cuanto deriva del sustantivo griego dialogé, que según
él significaría "duda". En la ya mencionada traducción española del
tratado de Klockmann, "dialogita" es el nombrc usado en primer tér·
mino, y "rodocrosita" es dado como sinónimo, pero en la 9-10\1 edición
del texto alemán (1923, 461) el nombre usado en primer ténnino es
"\Ianganspat". y siguen como sinónimos Himbeerspat, Rhodochrosit y
Dialogit, en este orden.

Por lni parte, prefiero el nombre "rodocrosita", acerca de cuya
etimología no hay discrepancias; no así con la de "dialogita". Dana
(1880, 692) afirma que ese nombre procede del griego dialogé, duda,
pcro D. y K. C. Bailey (1929, 76) han puesto de relieve que dictlogé
nunca significó "duda" en el griego clásico, y en el Diccionario griego-
latino-español de los Padres escolapios (1859, 171) se le da el signifi.
cado dc "elección", "separación". Por otra parte, en el Diccionario
"'ebster (1937, 719), en el artículo relativo a la dialogita, encontramos
otra acepción de dialogé: "enumeración definida", y en el excelente
diccionario de Bailly (1903, 478), se le da el significado dc "enume-
ración detallada".



Es relativamente raro hallar cristales dc rodocrosita bien formados,
generalmente se presenta en masas granudas, a veces de grano' suma-
mente fino. De las formas cristalinas, la más corriente es el romboedro,
a menudo de caras curvas, pero también han sido mencionados escale-
noedros en la rodocrosita de la mina Berry, en el estado de Maine
de la Unión Norteamericana (Berman y Gonyer, 1930, 377), de Kap-
nikbánya, en Hungría (Koch, 1928), Y de algún otro lugar.

Goldschmidt, en el tomo V de su monumental Atlas der Krystall-
formen (1918, Tafel 122, 123), presenta sólo once formas de la rodo-
crosita, cifra que resulta insignificante si se la compara con las 2544
formas de calcita que ilustra, o con las 102 de la dolomita, o con las
60 de la siderita; pero es mayor que el número de formas de la mag-
nesita, que es de nueve.

La única forma simple que Goldschmith indica para la rodocrosita

es el romboedro 10"1:1; éste aparece también en comhinación con el
- -

pinacoide basal y con cl romboedro alargado 4041, con el 1012, con el
- --

escalenoedro 2131, y con los prismas 1010 y 1120. El romboedro alar-

gado 4041 también está representado en combinación con el pinacoide
- -

basal, lo mismo que el romboedro 1012 combinado con el prisma 1120.
En cuanto a los escalenoedros, Goldschmiclt ilustra dos: el 1011 y el

2Lsl, que se presentan combinados entre sí, con pinacoide basal o sin
él. Muy llamativa resulta una asociación paralela formada por rom-

boedros achatados 1012, que aparecen como apilados (Goldschmidt,
1918,199, fig. 5).

En las muestras de rodocrosita de Capillitas que he examinado he
reconocido una sola forma cristalina, ell'omboedro de hábito achatado,
pero a pesar de que he observado centenares de ellos en ningún caso
he podido aislar ninguno, pues dichos l'omboedros aparecen interpc-
nctrados, formando a menudo agregados rosetiformes. Los romboedros
son siempre pequeños, por lo común tienen aristas que no alcanzan a
medir de un milímetro y medio a dos de largo, y casi constantemente
tienen las caras curva das. Los cristales más grandes que he observado
son los que aparecen en una muestra (número 2180) de rodocrosita
procedente de la mina Mejicana, los que son de un cc~or rosado ama-
rillento sumamente pálido y llegan a tener hasta cuatro milímetros
de arista; estos romboedros presentan caras planas.

No son raros los casos. en que los romboedros forman asociaciones
lineales sumamente llamativas, no por sus dimensiones (que son muy



L"educidas) sino por su forma, que puede apreciarse bien cuando se
las mira con una lupa con suficiente aumento (unos 9 diámetros). Se
ve entonces que dichos cristales múltiples (que pueden verse bien,
cntre otras, en las muestras AF-0015, AF-0016 y AF·0027) tienen el
aspecto de columnas formadas por romboedros achatados cuyo eje
ternario coincide con el eje de la columna. En consecuencia esas co-
lumnas, cuyo ancho es de aproximadamente un milínletro, terminan
con las tres caras superiores de un romboedro. Dado que estos cristales
múltiples están formados, por así decirlo, por romboedos apilados, las
paredes de tales columnas no son lisas, sino que presentan en relieve
las aristas en zig-zag formadas por la intersección de las tres caras de
arriba con las tres caras de abajo del romboedro. Naturalmente, hay
otros tantos ángulos entrantes, formados por caras de romboedros
suceSIVOS.

En las columnitas que se han roto transversalmente es evidentísima
la simetría ternaria, pues en la sección se ve un diseño triangular; la
parte central de la columna, de color rojizo, límpida, tiene sección
triangular, y rodeando a ésta hay una zona exterior de color rosado
muy pálido y de aspecto turbio. De esta manera se aprecian dos trián-
gulos, uno dentro del otro, y con sus lados paralelos. En otros casos se
ven, en secciones transversales de los cristales múltiples, dos triángulos
dispuestos de modo que los vértices del más interno se encuentran en
los puntos medios de las aristas del otro. Un ejemplo de esto puede
verse cn la Lámina V, figuras 1 y 2, de un corte delgado de la muestra
AF-0040, en la cual no había reconocido a simple vista cristales múlti-
ples, de modo que ha sido por casualidad que he podido disponer de
un corte delgado de esta asociación de cristales. En la microfotogra-
fía 2, obtenida con nicoles cruzados, resulta evidentísima la identidad
en orientación óptica, pues habiendo sido hecho el corte perpendicu-
larmente al eje óptico, toda la sección correspondiente al cristal múl-
tiple aparece extinguida.

En casos como el de las microfotografías mencionadas puede pen-
sarse que aunque coinciden los ejes e, uno de los romboedros está gi-
rado 60 grados con respecto al otro, de modo que se trataría de una
macla, pero hay que tener presente que aun en el caso del apilamiento
lineal a que me he referido anteriormente, puede haber niveles en
los cuales la seccióu presenta aspecto idéntico, cortando la parte supe-
rior de un romboedro y la inferior del romboedro inmediatamente más
alto. Lacroix (1909, 623), mediante estudios ópticos, comprobó la exis-
tencia dc maclas polisintéticas como las de la calcita, pero en la rodo-
crosita de Capillitas no he visto indicios de maclas de este tipo.

Los cristales múltiples a que me he referido aparecen en el interior



.(le cavidadcs de la lllasa de sulfuros a los que acompaña la rodocro-
sita, o en cavidades de esta misma, vale decir que esas formas crisla-
linas múltiples (lo mismo que los romhoedros) sólo pueden observarse
en lugares donde originariamente había espacio suficiente para que
sc desarrollaran las caras del cristal, y donde luego se ha arrestado cl
proceso de cristalización.

La corriente es hallar la rodocrosita en masas bandeadas, y los
romboedros aparecen en las superficies naturales de esas lllasas o
tapizando cavidades dc las mismas. Esas superficies son notables por
el aspecto peculiar que presentan a causa de la emergencia dc las
aristas de numerosísimos individuos que aparecen como láminas quc
se adelgazan gradualmente hacia la arista que queda en relieve, y
están entrecruzados formando frecuentenlente agregados en roseta, o
agregados más irregulares de individuos muy chatos orientados cn di-
versas direcciones; en algunas muestras (como AF-0019) éste y aquél
tipo de agregados se presentan juntos.

Algunas muestras de rodocrosita tienen superficie mamelonada, con
los numelones que llegan a tener a veces unos ocho centímetros de
diámetro, pero en otros casos son mucho más pequeños. Así, por
ejemplo en la muestra AF-0027, los casquetes más grandes miden apro-
ximadamente medio centÍmctro de diámetro, y están formados por
agrupaciones de cristalcs de rodocrosita, de modo que los casquetes
no son lisos sino con prominencias alargadas debidas a las aristas
agudas (quiero decir las aristas atravesadas por los ejes binarios) dc
los romboedros de la rodocrosita.

En una muestra (AF-004l) he observado un aspecto curioso, que
llamaré "acordonado", pucs se presentan prominencias muy alargadas,
como sogas o gruesos cordones (Lámina n, fig. 1).

Prácticamente todas las nluestras fracturadas o seccionadas que he
observado son bandeadas, y este aspecto se debe en parte a variaciones
de color y en parte a cambios en la cristalización. Cabe destacar que
hay una estructura bandeada "en grande", observable aun con un
examen muy rápido, pero con el cual pueden pasar desapercibidas
las finísimas capitas en variados tonos de rosado y blanco-rosado o
blanco que en conjunto forman capas más gruesas aparentemente ho-
nlogéneas y de color rosado. Las capas que producen estructura han-
deada "en grande" a veces pueden separarse lnediante un golpe, ya le
decir que las superficies limitantes de esas bandas representan super-
ficies de menor resistencia. En cambio, las capitas reconocibles en las
bandas más gl'uesas están tan firmemente unidas entré sí que la frac-
tura de la muestra puede hacerse fácilmente a través de ellas, y no
resulta una superficie de fractura escalonada.-·I'



En la Lámina In, que corresponde a un detalle de una superficie
pulida de una muestra que se l'lalla en exhibición en el Museo de
La Plata, pueden verse bien varias sucesiones de capitas rosadas (de
un color gris más o menos intenso en la fotografía), y blanquecinas;
en algunas muestras las capitas rosadas y blanquccinas que se alternan
son muy delgadas (a veces no llegan a medio milímetro de espesor),
pero por lo general las capitas rosadas son algo más gruesas que las
blancas. En una sola muestra (N9 2179) una capa blanca tiene un
espesor relativamente con,;iderable (hasta unos catorce milímetros),
pero en los casos restantes tienen un grosor que varía entre fracciones
de milímetro y dos milímetros.

En la Lámina nI, también puede verse que las distintas capas tienen
secciones festoneadas, vale decir que la rodocrosita no constituye ma-
sas limitadas por superficies planas, sino mamelonadas. En algunos
casos (como el representado en la Lámina n, fig. 3, de una superficie
pulida), esta forma no es sino un reflejo de la forma de la masa de
pirita y otros sulfuros sohre los cuales se depositó la rodocrosita. Pero
en otras muestras sin sulfuros se ve asimismo una estructura seme-
jante, al parecer se han formado núcleos más o menos glohularcs de
carbonato a cuyo alrededor ha continuado la deposición de la rodo-
cl'osiLa, reproduciendo la forma de los núcleos; en cierto momento las
masas que así se formaban confluyeron, y entre muchas de ellas que-
daron huccos que en sección tienen contornos que por lo mcnos en
parte están formados por líneas curvas; la Lámina n, fig. 4 (de una
superficie pulida) muestra claramente un caso como el que acabo de
describir.

En muchas superficies pulidas, cuando la rodocrosila no eS'tá fina-
mente cristalizada, se puede ohservar un llamativo aspecto, pucs los
distintos individuos que forman cada banda (disponiéndose sus eje
ternarios más o menos perpendiculamente a la superficie de cada una
de éstas) no se desarrollan todos por igual, de tal modo que las sec-
cioncs de las bandas están limitadas por líneas quebradas. Natural-
mente, este resultado es evidentísimo cuando hay alternancia de capas
rosadas y blanquecinas, como puede apreciarse en la Lámina IV, fig. 3,
y en la parte exterior del trozo de rodocrosita cuya superficie puli-
mentada puede verse en la Lámina IV, fig. 5.

En la muestra NO?2179, procedente de la Mina Mejicana, puede no-
tarse cómo varían las trazas de las superficies de las diferentes capas
se/rún sea el tamaño del grano; cuando éste es fino las distintas capas
están separadas por superficies más o menos suavemente onduladas,
en tanto que en las partes de ¡rrano grueso las superficies limitantes
de las capas tienen secciones angulosas. Afortunadamente, la muestra



presenta unas superficies de fractura que son más o menos paralelas
a las handas, y ellas me han permitido ver que el carhonato ha ido
creciendo como en columnas, que dejan entre sí, a veces, pequeños
espacios, y que se apoyan sohre pequeñas masas redondeadas de car-
honato finamente cristalizado. Las columnas tienen sección triangular,
y los cortes transversales de esas columnas tienen las características
que ya he descripto anteriormente, y que he ilustrado con la Lámina
V, figs. 1 y 2, (de un corte delgado de otra muestra).

Antes de avanzar con la descripción creo necesario definir el signi-
ficaüo que atribuyo a un término que usat·é con cierta frccuencia. :en
el lihro de Mansfeld (1943), dehajo de una hermosa reproducción
en colores de un trozo de rodocrosita pulida (figura superior de la
lámina frente a la página 88), hay la leyenda "formación de estalac-
titas". Si nos atenemos a la definición dada por el diccionario de la
Real Academia Española (1936), estalactita significa "concreción cal-
"cárea que por lo general en forma de cono irregular suele hallarse
"pendiente del techo de las cavernas, donde se filtran lentamente
"aguas con carhonato de cal en disolución". En ohras de MineralogÍa
se distingue entre las formas de los agregados cristalinos, una "forma
estalactítica". En el conocido Textbook of Minemlogy de Dana y Ford
se lee (1932, 205) que esta forma ""e produce cuando un mineral se
"presenta en columnas colgantes, cilindros o conos alargados. Las esta-
"lactitas se forman por la filtración del agua, conteniendo sustancia
"mineral en solución a través del techo de cavernas. La evaporación
"del agua produce entonces un depósito de la sustancia mineral y gra-
"dualmente forma un largo cilindro o cono colgante. La estructura
"interna puede ser imperfectamente cristalina y granuda, o hien pue-
"de estar formada por fihras que irradian de la columna central o aun
"puede haher un evidente clivaje transversal. El ejemplo más familiar
"de estalactitas lo presenta la calcita. La calcedonia, la gibhsita, la
"limonita y algunas otras especies minerales tamhién pueden presentar
"formas estalactíticas".

En tratados de Geología se puede encontrar alguna definición del
término "estalactita", pero aplicado únicamente a depósitos de carho-
nato de calcio, cónicos alargados o aproximadamente cilíndricos, que
cuelgan del techo de cavernas hasta que se unen con depósitos de
formación analoga (estalagmitas) que crecen de ahajo hacia an:iba
sohre el piso de la caverna. Haug (1911, 367) considera típica de las
estalactitas la estructura concéntri<::a. Grabau (1924, 345) expresa con-
ceptos análogos, pero además atrihuye especial importancia a la pre-
sencia de un tuho central hueco. En los casos de muchas muestras de
rodocrosita de Capillitas, rotas o seccionadas, se ohserva claramente



la estructura concéntrica, y a veces aun el canalículo central, de ma-
nera que l'esulta natural comparadas con secciones de estalactitas. Pero
no sabemos si el eje de estos agregados cónicos o cilíndricos se hallaha
originariamente en posición vertical como ocurre en las verdaderas
estalactitas, sean ellas calcáreas, limoníticas o de otras naturaleza.

En adelante emplearé la expresión "estructura estalactítica" para
significar que ciertos agregados de rodocrosita presentan aspecto se-
mejante al de estalactitas típicas, pero con ésto no quiero afirmar que
se hayan formado de idéntica manera; por otra parte, tampoco puedo
negado, dado que ignoro cuál era la posición originaria. La ohserva-
ción de que en todas las muestras donde se ohservan varias "estruc-
turas estalactíticas" los ejes de las mism.as son sensihlemente paralelos
parece ser un indicio de que efectivamente se trata de depósitos que
se han formado en la posición que es característica de las verdaderas
estalactita s, aunque seguramente en condiciones muy diferentes de
temperatura y de presión.

El Museo de La Plata posee una muestra de rodocrosita procedente
de la Mina Mejicana, que resulta muy interesante por su estructura
estalactítica; he podido ohservar la misma estructura en otras mucs-
tras del mismo Museo, y en dos hermosos ejemplares que se encucn-
tran en exhihición en el Museo de la Dúección de Minas y Geología,
en Buenos Aires. Una de las muestras de rodocrosita que provienen
de la Mina Mejicana (muestra AF-0043) presenta las formas estalac-
títicas con un estrecho conducto central hueco, como se ohserva a
menudo en las estalactita s de carhollato de calcio. Nuestros agregados
estalactíticos están formados por la alternancia de capitas de hasta un
milímetro de cspesor, de color rosado claro, y otras hlanquecinas del-
gadísimas. La parte exterior de las formas estalactíticas es áspera por
sohresalir ligeramentc numerosas aristas de los cristales de. la capa
más superficial.

Otras formas estalactíticas de rodocrosita son macizas, no tienen el
canal central hueco; una de ellas, cortada transversalmente y pulida,
parece en la Lámina IV, fig. 5, donde pueden apreciarse hien las dife-
rencias de colorido y de cristalización en la!> distintas capas concén-
tricas. Las capas de la parte central tienen aspecto fihroso y gradual-
nlente aumenta el tamaño de los cristales a medida que se avanza hacia
la periferia. El horde que en la fotografía aparece de color negro es
muy interesante, pues está formado por capas de carhonato de color
miel, entre las cuales hay dos capitas de pirita de espesor variahle f'ntre
un milímetro y una pequeñísima fracción de milímetro, que asimismo
desaparecen en algunos trechos.

En la Lámina VI, fig. 1 (de un corte delgado de la muestra AF -0024)



puede verse la' estructura menuda de una estalactita, y lo nllsmo qne
en la Lámina IV, fig, 5 (muestra AF-0044) se notan distintamcnte
las secciones angulosas de las capitas exteriores, dc gra no más ~rue~o
que las de la parte central de la estalactita.

Según creo, el primero cn mencionar las estalactitas de rodocrosita
en Capillitas ha sido F. Mansfeld, que en su libro publicado en 19..).3
presentó excelentes reproducciones y figuras en color y negro de al-
gunas de aquellas (láminas frente a páginas 88 y 152, Y fotografías
en páginas 121 y 130).

Al ir creciendo, cada agregado estalactítico ha llegado a ponersc en
contacto con los vecinos, resultando así grupos que suelen adquirir
un llamativo aspecto, como de tubos parcialmente interpenetrad05,
Una hermosa muestra de estc tipo (donada por la Dirección Gencral
de Fabricaciones Militares, a cuyo cargo se encuentra actualmente la
explotación del yacimiento de Capillitas) se cncuentra en el 1\1U5f'O
de la Dirección de Minas y Geología en Buenos Aires, y superficial-
mente las fornlas estalactíticas muestran pequeí'ías promincnci3s liue
corresponden a cristalitos del carhonato.

Hay casos cn que la rouocrosita constituye el ccnlento de una JH'ccha
dc minerales metalíferos o de rocas magmáticas de color parduzco o
gris, ricas en cuarzo; en algunas muestras (como en la AF-0018), cntre
los trozos de roca y el cemento de rodocrosita hay pirita, mineral que
asimismo aparece diseminado en los fragmentos de roca. No sicmpre
las bandas de distintos aspectos de la rodocrosita se disponcn igual-
mente alrededor de los trozos angulosos de la brccha. En muchas
muestras las capitas de rodocrosita más próximas a la pirita son de
color rosado amarillento I11UYpálido, y están separados entre sí por
delgadísimas capas parduzcas.

En algunas brechas en que abundan los trozos de minera les meta-
líferos (principalmente pirita) o de rocas, cabe distinguir dos ma-
ncras de presentarse la rodocrosita. En efecto, tapizando algunas frac-
turas aparecen cristales rom boédricos achatados, interpenetrados, de
l'odocrosita. Otras veces entre los trozos que constituyen la hrecha, se
ha depositado venitas de rodocrosita de poco espesor (dos o tres milí-
mctros); en otras brechas de sulfuros (como en la represcntada f'n
la Lámina Ill) la proporción de rodocrosita es elevada. El caráctf'r
constante, tanto en las delgadas venitas como en las de apreciahlf'
espesor, es el aspecto handeado.

La Lámina IV, fig. 1 muestra una superficie alisada de una brecha
con cemento de rodocrosita que se ha depositado f'ntre los fra~mentos
de roca cuarzosa gris (que aparece con aspecto áspero en la fotogra-
fía). Esta muestra (OV-0003) procede de la v('ta "Vcinticinco de



:Mayo" y presenta asimislllO algunas formas estalactíticas, que pucden
apreciarse en la fotografía y en las cuales el conducto central se ha
mantenido hueco.

El hecho de aparecer la rodocrosita como cemento de hrechas de
minerales o rocas indica sin lugar a dudas que fué el último mineral
que se depositó. Pero es necesario destacar que se ha ido depositando
en períodos sucesivos, y que al parecer hay capas de rodocrosita que
5e han depositado bastante después de haherse formado las capas ini-
ciales del depósito. Esto se pone de manifiesto porque hay capas de
rodocrosita de aspecto fresco cuhriendo capas de rodocrosita que pre-
sentan los colores gris verdoso o parduzco que caracterizan a las su-
perficies de este mineral que han estado expuestas a )os agentes de
alteración. Además, en algunas muestras (corno en la AF-0035) resulta
evidente que después de haherse formado la rodocrosita ésta se agrie-
tó y luego se depositó otra delgada capa de rodocrosita tapizando y
penetrando hien adentro en las grietas. Correspondería por lo tanto
distinguir a este último tipo de rodocrosita corno "incrustante".

Justamente, la deposición de rodocrosita "incrustante" ha hecho po-
sihle la producción de curiosos aspectos corno el ohservado en la mues-
tra AF-0025, donde se presentan pequeños trozos más o menos angu-
losos de rodocrosita que se han adherido a la n"lasa principal del mis-
mo mineral, formándose corno un conglomerado anguloso (de pocos
cantos) cementados por el mismo carhonato (Lámina 1).

Al decir que la rodocrosita tiene color rosado no se da idea de la
variedad de tonos que puede apreciar de inmediato quien se encuentre
frente a una colección de muestras de rodocrosita, aun de aquellas
procedentes de una misma localidad, en este caso Capillitas. Pronto
se descubre entonces que faltan palabras para definir esas tonalidades,
y a ésto se suma otra dificultad; aun en muy pequeñas distancias de
una misma ~nuestra hay variaciones de coloración apreciahles, pero a
menudo muy graduales, y esas variaciones se dehen a veces a que en
las muestras bandeaclas hay cambios de tono dentro de una miSll'la
banda, y otras veces a que hay bandas de distintos tonos.

A pesar de la dificultad que ofrecen estas variaciones de colores
para el uso de tablas que permiten definirlos exactamente de acuerdo
con ciertas reglas, he usado siempre que he podido, las tablas de co-
lores de Ostwald publicadas por la casa Unesma, con las cuales he
podido reconocer por comparación ciertos tonos anaranjados o ama-



úllentos que me habían pasado desapercibidos en un examen pre-
liminar.

Las tablas de Ostwald que usé comprenden 680 tonos de colores,
ocho de los cuales forman una serie que va del blanco al negro pa-
sando por seis tonos de gri;¡; estos son los llamados "unbunten Far-
ben", que por combinación con los tres tonos de ocho colores princi-
pales dan 672 combinaciones, cada una de las cuales se designa con
un número y dos letras. El número indica el tono y las letras revelan
las proporciones de hlanco y de negro que intcwvienen.

Con ayuda de estas tablas de Ostwald he observado en superficies
frescas de la rodocrosita de Capillitas colores rosado pálidos como el
6 c a o el 7 c a, a veces levemente liláceo (9 c a) o con un tinte amari-
llento (5 c a o 4 c a de Ostwald). Hay asimismo muestras en que la 1'0-

docrosita alcanza a tener un color rosado-rojizo intenso, y he visto
además romboedros de rodocrosita que interiormente son de color ro-
sado pálido (anaranjado 6 c a de Ostwald), pero que exteriormente son
más amarillentos. Otros colores que he ohservado en la rodocrosita de
Capillitas son un anaranjado (4 he) y un rosado 8 f c.

Al querer indicar el color de la rodocrosita de Capillitas se presenta
otra dificultad que proviene de la variación que sufre el color en las
partes exteriores de las muestras y a lo largo de las superficies donde
han podido actuar los agentes de alteración. Exteriormentc algunas
muestras de rodocrosita presentan color rosado amarillento (4 ea)
que por lo general no es uniforme, pasa gradualmente a rosado con
parduzco 4 pIde Ostwald. No raras veces se observa un color gris
verdoso, que suele tener el tono verdoso hien evidente; hay muestras
que tienen toda su superficie e puesta a las intemperies de color gris
verdoso, pero en otras nluestras esta coloración aparece en manchas
entre otras partes que presentan los colores que he mencionado antes.
Debe notarse que siempre que he observado esc color gris verdoso
he visto que inmediatamente debajo hay una finísima capa (por lo
común de medio milímetro de espesor) de color negro, constituída
al parecer, por óxidos de manganeso que se habrían formado por alte-
l'ación de la rodocrosita.

He visto también muestras que superficialmente son de color rosado
grisáceo que varía en intensidad desde el anaranjado 4 e e hasta el
4 e g de las tablas de Ostwald. En una muestra (AF-0012) la variación
en los colores de las superficies expuestas a la intemperie va desde un
anaranjado (4 i c) hasta un rojo parduzco oscuro (6 p i).

Casi siempre OCUlTeque en las muestras con más de una superficic
alterada el color de una de éstas es distinto al de otra, con el agregado
de que, como ya be dicho, el color varía por lo común de lugar en



lugar de una nllsma superficie. Citaré como ejemplo la mnestra
(AF-0008) de la Mina Restauradora, que en una de sus caras tiene
colores que van desde el mencionado 4 e e hasta el 4 e g, y en la otra
superficie de alteración el color es un amarillento (3 g e) con manchas
castañas por deposición de hidróxidos de hierro.

Otro ejemplo de colores muy distintos en diversas capitas de una
misma muestra se ticIlc en la (AF-0023), que presenta una superficie
que ha adquirido (por un espesor de medio milímetro aproximada-
mente) una coloración gris amarillenta oscura (color 3 Z. i), en tanto
que otra superficie alterada de la muestra ha adquirido color rosado
amarillento, y debe hacerse notar quc en esta superficie no se ven
implantados los cristales tabulares de baritina que se observan en la
supcrficie gris amarillenta. He visto además muestras que exteriormen-
te han adquirido una coloración pardo amarillenta (3 i g) o castaña,
a veces tan oscura como el color intermedio entre 5 p 1 y 5 p i dc las
tablas de Ostwald.

Dadas las variaciones en el aspecto que presenta la rodocrositit de
Capillitas, resultaba de interés ver cómo varía la densidad en distintas
llluestras. Como convenía hacer determinaciones precisas de trozos
l:elativamente pequeños utilicé el picnómetro, eligiendo cuatro mues-
tras representativas de otros tantos aspectos de la rodocrosita, con el
Dbjeto de ver si a ellos corresponden diferencias apreciables en la
densidad. Así elegí un fragmento bandeado, con muchas bandas hlan-
cuzcas y otras rosadas (muestra A); otro trocito utilizado fué de 1'0-

docrosita rosada de grano fino (muestra B). Tomé además un frag-
mento (C) rosado, de grano relativamente grueso, con capitas hlan-
quecinas muy finas y cuyas trazas son zigzagueantes; esa muestra C
presenta además una costra de carbonato de color castaño claro, de
un milímetro y medio de espesor. Por último determiné la densidad
¿e otro trozo de rodocrosita (muestra D) de color rosado-rojizo, pro-
cedente de una veta sin nombre, de rumbo N 50° E, que corta la
veta "Ortiz".



Muestra A
Muestra B
Muestra C
Muestra D

3,466
3,483
3,605
3,570

Como se ve, hay una apreciable variación en la densidad de distinto
trozos cuando ellos tienen aspecto diferentes, y naturalmente ello ha
de deberse a variaciones en la composición química.

Según Hodgman (1936,410-411) la densidad del carbonato de man-
ganeso puro es de 3,125, es decir sensiblemente menor que la de cual-
quicra de las muestras que hc elegido considerándolas representativas
de los tipos comunes en la rodocrosita de Capillitas. Según el mismo-
autor (1936, 338-339) la densidad del carhonato ferroso es de 3,8, la
del carbonato de calcio (calcita) 2,711, y la del carbonato de mag-
nesio 3,03.

Según Ford (1917, 215) las densidades de los carbonatos rOlnboédri-
cos más conlunes son:

calcita .
dolomita .
nlagnesita .
rodocrosita .
siderita .

2,715
2,87
2,96
3,70
3,89

Se notará que hay una marcadísima difercncia cn las cifras dadas
por Hodgman (3,125) y por Ford (3,70) para el carbonato de man-
ganeso, pero este último autor ha señalado que las distintas moléculas
que forman mezclas iSOJllorfas con la calcita tienen, cuando entran
en la composición de ésta, densidad distinta a la que tienen como
especies separadas, porque deben amoldarse a la celdilla fundamental
de la calcita. El mismo Ford dió las ecuaciones que permiten calcular
las densidades de los distintos carbonatos que forman mezclas isomor-
fas con la calcita. Primero calcula el valor K de una constante que
corresponde al volumcn molecular:



peso molecular
-----=K

100,1
valor que para la calcita es: --- = 36,86

2,715

peso molecular
Con la ecuación: -------- = dcnsidad

J

}lUedcn calcularse las densidades de los carhonatos romhoédricos cuan-
do forman luezclas isomorfas con la calcita. Dichas densidades son
{considerando la dellsidad 2.715 para el carhonato rle calcio puro) :

Carhonato de magnesio .
Carhonato de manganeso .
Carbonato de hierro .

2,288
3,123
3,148

Como se ve, la gran diferencia en las densidades de la rodocrosita
(1adas por Hodgman y por Ford se dehe a que aquél ha indicado
(aunqlie no lo dice) la dcnsidad del carhona to de manganeso cn mez-
cla isomorfa con la calcita.

El. valor 3,70 dado por Ford (1917, 215) para la rodocrosita pura ha
sido ratificado mucho más recientemente por WayIalld (1942, 621), Y
particndo de esa cifra he calculado, con las ecuaciones dc Ford, las
den~idades de los carhonatos romhoédricos de los tres elementos (cal-
cio. hierro y magnesio) que figuran a menudo en los análisis dc rorlo-
crosita de diversas partes dellllundo:

114,93
--=42,23

2,70

Con esta constante, y conociendo los pesos llloleculares de los dis-
tintos carhonatos (según Hodgmall) he calculado que las densidades
de éstos, cuando intervienen en mezclas isomorfas con la rodocrosita,
deberían ser:



Densidad del mismo
Densidad del carbonato en solu-

Carbonato Peso molecular carbonato ción sólida dentropuro
de la rodocrosita

Ca C03 100,08 2,71 2,36

Fe C03 115,84 3,8 2,74

Mg COs 84,32 3,03 1,99

De acuerdo a estos resultados, cabe deducir que la densidad de la
rodocrosita pura (que admitimos sea de 3,70), es modificada por la
de otros carbonatos, y que a igualdad de proporciones de éstos el que
más influye es el carbonato ferroso, siguiendo el de magnesio y en
menor grado el de calcio, pero la variación de densidad está lejos de
corresponder a lo que podría esperarse de una simple mezcla iso-
morfa.

Mediante em'ayos microquímicos he comprobado que en las mues-
tras de rodocrosita de Capillitas hay calcio, hierro y magnesio; no he
intentado determinaciones cuantitativas de esos elementos porque la
heterogeneidad de las muestras en estudio hace imposible aislar sufi-
ciente cantidad de material homogéneo para que los resultados a ob-
tener puedan considerarse aceptables.

El hecho de que la muestra de menor densidad de las que he elegido
es la que presenta numerosas capitas blancas (presumiblemente muy
poco ricas en hierro), y que la de mayor densidad sea la que presenta
poco material blanquecino y una costra de color castaño amarillento.
(rica en hierro pero no exenta de calcio), hace suponer que efectiva-
mente las variaciones que he hallado en la densidad son atribuíbles
a los carbonatos que, en proporciones variables en distintas capas de
una misma nluestra, aparecen asociados al de nlanganeso.

A título ilustrativo agrego una lista (cuadro N.... 1) de densidades
de rodocrosita de diversas localidades extranjeras, determinadas por
distintos autores. En ese cuadro los valores entre paréntesis corres-
ponden a los porcentajes de carbonatos que he calculado en base a los
análisis dados en óxidos.



3,05

3,14

3,312

3,38

3,47

3.51

3,552

3.570

3,59

3.646

3.668

3,691

3.698

3.71

3,710

3,722

3,74

3.743

3.86

42,0

(92,84)

75,0

73,78

74,7

(93,93)

(98,60)

84,41

(90,29)

(89,10)

97,83

(93,26)

95,72

96.9

57.6

73,3

79,3

(48.87)

37,5

56,2

(6,95)

6,9

20,37

11,8

(3,79)

(0,90)

0,54

(2,30)

(2,67)

(3,88)

0,50

0.5

0,8

0,8

(3,74)

4,3

0,1
(5,91)

12,7

0.35

(5,79)

1l,2tt)

14,22

(6.17)

(7.83)

3,69

1l.74)
l,87
1.9

42.4

19,8

19.9
(1.06)

1. - Rodocrosita, Mina Kaso, Japón.
2. - Rodocrosita, Sparta, Estados Unidos.
3. - Rodocrosita, Chvaletice, Checoeslo·

vaquia.
4. - Rodocrosita, Mina Kaso, Japón.

5. - Rodocrosita, Franklin Furnace. New
Jersey, Estados Unidos.

6. - Rodocrosita, Mina Kaso, Japón.

7. - Rodocrosita, Litosice, Checoeslo·
vaquia.

8. - Rodocroó'ita, Ljubija, Bosnia.
9. - Rodocrosita, Arzberg, Alemania.

10. - Rodocrosita, Mina Sikaribetu, Japón.
11. - Rodocrosita, Ljubija, Bosnia.

Wayland, 1942, 619 (y)

Wayland, 1942, 619 (Z)

Insol. 0,06 Vesely,1922

Wayland, 1942, 619 (L)

Zn C03 2,28 Browning, 1890

Fe2 03 0,16

5,4

3,74

WayIand, 1942, 619 (M)

Vesely,1922

Baric y Tucan, 1925

Sandberger, 1892

Harada, 1932

Baric y Tucan, 1925

S'undius, 1925

Baric y Tucan, 1925

Wherry y Larsen, 1917

Wayland, 1942, 619 (A}

Wayland, 1942, 619 (J)

Larsen, 1934, 229

Wayland, 1942, 619 (G)

(Zn CO;¡ 47,78) Manasse, 1911,79

(1,29)

(0,29)

0,58

(0,08)

0,68

0,7

Si 02 0,40

Insol. 0,03

12. - Rodocrosita, Alma, Colorado, Esta·
dos Unidos.

13. - Rodocrosita, Lj ubija. Bosnia.
14. - Rodocrosita, Mina John Reed, Ali·

cante, Lake Co., Colorado, Estados
Unidos.

15. - Rodocrosita, misma procedencia
que 14.

16. - Oligonita, TUüson Shaft, Leadville,
Colorado, Estados Unidos.

17. - Rodocrosita, sin indicación de pro·
cedencia.

18. - Rodocrosita, Branchville, Connecti·
cut, Estaclos Unidos.

19. - Rodocrosita zincífera, Rosseto, Elba.



La rodocrosita, como la siderita, es susceptible de sufrir alteración,
que se manifiesta por cambios en la coloración. Cuando fresco, el
mineral tiene color rosado más o lnenos intenso, que poco a poco
desaparece en las muestras expuestas a la intemperie, las que adquie-
Ten tintes grisáceo s y amarillentos.

Artini (1941, 405) dice que la rodocrosita "fácilmente se mancha
"de negro por alteración al aire". Bombicci (1881, 557) en cambio da
el pardo como color del espato de manganeso alterado; D' Achiardi
(1883, 328) Y Lacroix (1909, 624) señalan que en una de las etapas
de la alteración la rodocrosita palidece. El ilustre investigador francés
dice textualmente que "por exposición al aire la dialogita de color
"rosa palidece, después oscurece, y por último se transforma en man-
"ganita, luego en pirolusita. Los montones de dialogita extraíd0s de
"las minas del valle de Louron y expuestos durante algunos años al
"aire, se vuelven completamente negros, el hermoso color rosa aparece
"cuando se r()mpen los bloques".

Dana (1880, 692) sostiene que ciertos tipos de rodocrosita de color
rojizo vivo se vuelven más pálidos cuando están expuestos al aire.

BodenlJender (1899, 157) menciona la transformación de rodocro-
sita en pirolusita, por oxidación al aire, con conservación de la forma
romboédrica del carbonato, pero no cita a Capillitas entre las locali-
dades argentinas donde se hubiera observado tal alteración. De las
lTIUestras existentes en el Museo de La Plata sólo una muestra
(AF-OOlO) de Capillitas aparece con este tipo de alteración; allí la
l'odocrosita de color rosado intenso con un tinte liláceo está cuhierta
por una capita (de medio milímetro de espesor, aproximadamente) de
carbonato cle color blanco amarillento, que a su vez está recuhierta
en partes por una delgada costra de óxido de manganeso rápidamente
soluble en ácido clorhídrico concentrado, en frío, lo cual indica que
se trata del bióxido. Esta capita negra, que se separa con facilidad
con la ayuda de una aguja, tiene un espesor de medio milímetro, y
refleja perfectamente la forma de los romboedros de la rodocrosita
que está por debajo. Lo que me parece dudoso es que esa capita de
]JÍóxido de manganeso se haya formado por alteración de la rodocro-
sita que está por debajo de ella, pues es difícil explicar cómo una
oxidación se produzca dentro de límites tan netos como para permitir
la sep1lración, con toda facilidad, de la capa oxidada sin que se oh-
serven por debajo de ella indicios de transformación en el carhonato.
Más bien me parece que el hióxido de manganeso procede de otl'a



reacción; quiero decir que un compuesto soluble de manganeso se
habría formado en otro lugar, y luego las aguas lo transportaron cn
solución hasta el lugar donde lo hallamos, donde precipitó, de la mis-
ma manera como se depositan los óxidos de manganeso que forman
las dendritas tan comuncs en calizas y otras rocas;

No raras veces se ven en otras muestras capitas ncgras, que en for-
ma discontinua se disponen entre dos capas de carhonato rosado. En
edos casos sí parcce evidente que la formación del hióxido de manga-
neso se debe a altcración del carhonato; en efecto, en estos casos no es
posible scparar la capita negruzca de la capa de rodocrosita fresca.
En todas las muestras donde he ohservado esto, he visto que por enci-
ma de la capita de hióxido de manganeso se ha dcpositado otra del·
gada capa de rodocrosila, que en coincidencia con las partes dondc
se han formado los óxidos de manganeso prescnta un color gris verdoso.

Antes de llegar a la formación de óxidos de manganeso, las dife-
rencias de coloración entre las superficies de fractura reciente y las
que han estado sometidas a la acción de los agentes de alteración, son
en realidad los mejores indicios dc rnodificaciones cn la rodocrosita.
Así he visto que en muchas muestras el color rosado de la rodocrosita
se hace muy pálido en la superficic que ha estado sometido a altc-
ración. Cuando el color cs ese.rosa pálido no he visto nunca por de-
hajo la capita ncgruzca de óxidos de manganeso, quc aparece en cam-
hio cuando el color de la superficie se hace gris o gris verdoso. En
algunas muestras (como en la AF-OOü8) la superficie ha adquirido
un color anaranjado grisáceo, que varía desde el anaranjado 4 ec has-
ta el 4 eg de las tahlas de Ostwald. En el caso de la citada muestra
AF-0008, hay otra superficie alterada que aparece de color amarillento
(3 g e) que pasa a castaño amarillcnto por deposición de hidróxidos
ue hierro.

:\1uchas son las muestras que se prescntan con la parte externa alte·
rada con color parduzco o castaJÍ.o. Lo interesante es que en algunas
muestras (como la AF-0013, AF-0027) se advierten capas de rodocro-
sita que tienen ese color y están cubiertas por otras in alteradas ; en
estos casos parece que la rodocrosita handeada se alteró superficial·
mcnte formando esa película parduzca oscura, y que en cierto mo-
mento se depositó luego sohre ella otra capita de carhonato.

En las minas de Capillitas la rodocrosita forma la ganga de venas
de pirita y otros sulfuroso En muchos casos éstos se han alterado, pro-
duciendo compuestos que han quedado en contacto con la rodocro·
sita, a la cual cn algunos casos han tcñido o han atacado. En efecto,
con frecuencia se hallan manchas amarillentas y verdosas que apare-
cen cn capas de rodocrosita próximas a su]furos de hierro o de hierro



y cobre, es decir que esas manchas se deben a compuestos de hierro
o de cobre (pueden verse las muestras AF-0009 y AF-0031). Pero el
efccto de la alteración de los minerales metalíferos no ha sido sólo el
teñido parcial dc la rodocrosita, sino que también la han atacado
químicamente; así el carbonato de manganeso de la mues:ra AF-0031,
que sc encuentra en contacto con la pirita alterada, sc ha transfor-
mado en una masa friable, de color blanco amarillento.

Ya en la segunda mitad del siglo pasado Rammelsherg (1875, 232-
233) indicó que al ser calcntada la rodocrosita, decrepita y adquicre
color verdoso, gris o negro. Volarovich (1941) Se ha referido a los
cambios que sufre la rodocJ'osita cuando es calentada hasta 1100 gra-
dos bajo presiones de 100 kilogramos por centímetro cuadrado, y halló
que la rodocrosita camhia de color y es oxidada y transformado. en
pirolusita. ,

Con el objeto de com,parar el comportamiento de la rodocJ'osita
tipica (de color rosado) y del carbonato blancuzco que la acompaiía
en las muestras procedcntes de Capillitas que he examinado, coloqué
sobre cartón amianto, un trocito de cada uno de ellos (que separé
de la muestra número 2179 proveniente de la Mina Mejicana), y ca-
lcnté enérgicamente con un mcchero Bunsen. Muy pronto observé que
los dos Jragmentos decrepitaban, saltaron algunos trocitos, pero luego
ese proceso se interrumpió, y en la rodocrosita típica coulencé a oh-
servar que adquiría color gris que luego pasó a negro, primero en la
superficie que estaba más próxima a la llama, luego también en la otra;
pocos lllinutos bastaron para quc todo el fragmento se pusiera ncgro.
Al cabo del mismo tiempo no noté en el fragmento blancuzco sino una
leve coloración castaña en la superficie que estalla apoyada sobre d
cartón amianto; al cabo de una hora esa superficic había adquirido
color castaño negruzco, en tanto que el resto de la muestra se ll1an-
tuvo con aspecto idéntico al que tcnía antcs de scr calentada.

También con una hora de calentamiento, la rodocrosita típica apa-
recía completamente negra, con las superficies de clivaje brillantes.
Trituré un poco de estc material para examinado al microscopio, r
ví que se había formado un óxido negro, opaco; pero la transforma-
ción del carbonato no fué tan completa como lo hacía suponer el as-
pecto exterior, pues hallé bajo el microscopio algunos fragmentos de
carbonato que se mantenían límpidos, por lo menos en parte. Uno
de esos trocitos me llamó la atención porque mostraba el pasaje dI'
rodocrosita a óxido; aquella aparecía de color castaño amarillento



(era incolora antes de calentar la muestra), y ese color se hacía más
intenso hacia uno de los lados, donde bruscamente se pasaba a una
masa del óxido de maganeso.

Este sencillísimo ensayo físico evidencia que la composición quí-
mica de la rodocrosita típica (rosada) es distinta de la del carbonato
blancuzco que forma capitas intercaladas entre las de aquélla. Segu-
ramente es la difcrcncia en la proporción de manganeso la que explica
la distinta reacción frente al calor; esa diferencia en la composición
también he podido apreciada por distinto comportamicnto de la ro-
docrosita y del carbonato blancuzco durante los ensayos microquÍmi-
cos que hice para hallar el nlanganeso, ensayos a los que me refiero
en el capítulo IV de este trahajo.

Procedencia: Capillitas, Catamarca.

El corte permite ver la rodocrosita en capas de dos aspectos distintos.
Algunas capitas están constituÍdas por individuos alargados lalgu-

nos llegan a tener algo más de seis milímetros de largo y 0,56 milí-
metros de ancho) con los clivajes romboédricos bien visibles. Parale-
lamente a los clivajes (que son oblicuos con respecto a la longitud
de los individuos) se han depositado algunas delgadÍsimas capitas
(0,056 milímetros de espesor) de aspecto turbio en luz transmitida y
blanco lechoso en luz reflejada, que son zigzagueantes por el hecho
de quc corren como los clivajes. La continuidad óptica de los indivi-
duos alargados atravesados por estas capitas es perfecta a ambos lados
de ellas.

Las capitas del otro tipo están formadas por individuos aciculares,
a menudo curvados, cuya longitud es mucho 111enor que el de los otros
antes mencionados; unos y otros tienen extinción ondulante. La orien-
tación es bastante uniforme, presentándose los individuos cristalinos
alargados más o menos perpendicularmente a las superficies que limi-
tan las capas.

Procedencia: Capillitas, Catamarca.

Los cortes delgados han sido hechos con trozos como el que aparece
en la Lámina IV, fig. 3. La rodocrosita, rosada, presenta intercala-
ciones de carbonato blancuzco (que aparece más claro en la fotogra-



fía), con secciones en zig-zag. En secciones cortadas en ciertas dircc-
ciones a veces aparecen como lentes en las que se aprecia asimislno
la alternancia de capitas rosadas y hlancuzcas. La muestra aparece re-
cubierta por una costra de dos milímetros más o menos de espesor.
de carbonato decolor miel (que aparece negro en la Lámina IV, fig. 3).

Observando el corte rlelgado sc ven partes cn qtÍe la rodoc1'osita
se prescnta en granos irregulares con fuerte extinción ondulante, ro-
deando masas dc secciones alargadas (a veces lenticulares) oricntadas
en diversas direcciones, y que están formadas por capitas superpuel:>-
tas, algunas límpidas, otras de aspecto muy turbio, como terroso (que
son hlanco lechosas con luz reflejada). La parte muy turbia de una
de estas masas aparece en el borde derccho de la Lámina VII, fig. 1;
allí puede verse además la rodocrosita granuda que encierra (cerca
del horde izquierdo de la fotomicrografía) numerosos cristalitos dc
pirita, muchos dc ellos euedrales. No raras veces esos cristalitos for-
man agrupaciones lineales discontinuas que delimitan capas de rodo-
crosita granuda, o quc sc hallan en el límite entre las partes ~ranuda"
y las nusas formadas por capitas de rodocrosita con intercalaciones
del carbonato turbio.

En uno de los cortes delgados de que dispuse ohscrvé en dos de las
capas granudas unos sectores de esferulitas de un carbonato que apa-
rece de color castaño amarillento, de aspecto handcado debido a capas
concéntricas de distintos tonos de castaño. Esas esferulitas muestran la
extinción por sectores que caracteriza a las formas fihroso-radiadas.
Lo que es llamativo e intcresante es que todas esas esferulitas evidcll-
temente han crecido hacia arriba alrededor de un ccntro dc cristali-
zación, pues todas sus secciones aparecen con la partc convexa dirigida
hacia la costra superficial de carbonato de color miel que recuhre la
nlucstra.

La costra de color miel aparece en corte delgado con aspecto turhio
y formada por muchas capitas delgadas superpuestas, de secciones en
zig-zag. Con luz reflejada tiene color hlanco amarillento, con algunas
manchas rojizo amarillentas debidas a hidróxidos dc hierro, los que
prohahlemente imparten el color a toda la capa. Si bien es cierto quc
mirando a simple vista la muestra, u ohservando el corte delgado con
el polarizador solamentc podemos hahlar de una capa o costra super-
ficial, no acontece lo mismo cuando ohservamos la preparación con
nicoles cruzados porque entonces se ve que esa capa superficial que
recuhre a la muestra está en perfecta continuidad óptica con la capa
límpida que está por debajo de ella, es decir que extingue en forma
ondulante (como la capa límpida) y como por columnas.

Los cortes indican que ha habido alternancia en la deposición de



la rodocrosita y de la pirita, y que ha habido deposición de carhonatos
coloformes, representados por los sectores de esferulitas que he des-
cripto. Los agregados granudos y las secciones angulosas de las capas
de rodocrosita con intercalaciones de carhona to terroso (como se ob·
serva en la fotomicrografía 7) indican que la rodocrosita se iha depo·
sitando en forma bien cristalina, no como los agregados coloformes
(eriptocristalinos o amorfos en el momento de depositarse).

Procedencia: Mina Restauradora, veta 12, Capillitas, Catamarca.

El corte delgado muestra pirita en contacto con rodocrosita. Esta
es handeada, aparecen las capas límpidas dc rodocrosita altcrnando
con otras de aspecto muy turhio dc carbonato que con luz reflcjada
son de color blanco lechoso. En una parte del corte delgado (precisa-
mente próximo al contacto con pirita) las capas límpidas y turbias que
se alternan son muy delgadas, tanto que de las primeras la más ancha
que he hallado mide 300 micrones, y de las segundas, la más espesa
mide 125 micrones. En esta parte las capas tienen secciones en zig-zag,
pues las capas turbias son paralelas a los clivajes dc la rodocrosita
límpida.

Cabe destacar que el aspecto bandeado es evidentísimo cuando se
hace la observación con el polarizador solamente, porque entonces sal-
tan a la vista las diferencias de limpidez de las diferentes capas, pcro
ese aspecto es mucho menos marcado mirando la preparación con ni-
coles cruzados, porque lo que hay en realidad no son tantas capas
alternadas de carbonato límpido y turhio sino individuos muy alarga-
dos de rodocrosita cn cuyo alto aparecen esas bandas turhias, vale
decir que hay perfecta continuidad óptica entre las distintas partes
límpidas de un mismo individuo. Estos individuos de rodocrosita tie-
nen extinción ondulante, y suelen terminar en uno de sus extrcmos en
agregados finamente fibrosos con fibras que se abren en abanico, y
que están atravesadas por venitas turbias; mirando con el polarizador
solamente, las partes terminales fihrosas sólo pueden distinguirse por
la desaparición de los c1ivajes romhoédricos presentes en el resto de
la rodocrosita. Por otra parte, las capitas turbias que atraviesan trans-
versalmente las partes fibrosas de la rodocrosita no tienen secciones
en zig-zg sino que sc van haciendo festoneadas como las de los agre-
gados coloformes.



Procedencia: Mina Rcstauradora, yeta 12, Capillitas, Catamarca.

La muestra se presenta bandeada en la sección; tiene la parle super-
ficial de color amarillo castaño, como el que suelen dar los hidróxidos
de hierro. La observación de un corte delgado me ha permitido ver
que hay capas de carbonato que aparecen límpidas y se alternan con
otras muy turbias, hasta de aspecto terroso.

La parte más interna de la muestra está formada por capitas de
rodocrosita límpida cuyo espesor es a lo sumo de 78 micrones, y alter-
nan con ellas otras capitas del carbonato turbio, quc se presentan con
secciones en zig-zag. Cruzando los nicoles se comprueba que hay pero
fecta continuidad óptica a través de todas las capas límpidas y turbias,
y que toda esa sucesión de capas está formada por individuos colum-
nares (a veces algo arqueados) que se disponen unos al lado de otros,
y que tienen extinción ondulante. Sobre estos individuos columna res
se depositó luego una capa de rodocrosita que ahora presenta extinción
por sectores (como los agregados fibrosos); la superficie supcrior de
esta capa es festoneada, como son las secciones de los minerales colo-
formes. Por encima de ella sigue una sucesión de capitas de rodo-
crosita alternando con otras de carhonato turbio, cuyos espesores son
de aproxirnadamente 15 micrones y tienen asimismo aspecto colofonlle.

Posteriormente continuó la deposición de rodocrosita en granos e
individuos columnares, con intercalaciones del carbonato turbio en ca-
pas en zig-zag.

La parte más superficial de la muestra, quc a simple vista tiene
color castaño amarillento, aparece bajo el microscopio como consli-
tuída en su porción más externa por un hidróxido opaco de hierro,
que es de color rojo amarillento con luz reflejada, y que no aparece
compacto; en muchas partes prcsenta cavidades (como puede apre-
ciarse en la Lámina X, fig. 2). Por debajo de esa costrita opaca se
encuentran hidróxidos de hierro transparentes, de color alnarillo ro-
jizo en luz reflejada, que tiJÍen la rodocrosita en la cual han penetrado
aprovechando grietas y superficies de c1ivaje, hasta un espesor de
aproximadamente 1,1 milímetro.



Procedencia: Capillitas, Catalnarca.

En el cortc delgado aparece una masa de hIenda, plJ'lla y galena, a
la que acompaña rodocrosita como último mineral que se depositó ro-
deando a aquellos y ocupando los huecos que quedahan.

La galena forma masas irregulares, o de contornos rectilíneos; csto
y ciertas líneas rectas de separación en direcciones perpendiculares dan
idea del clivaje cúhico.

La pirita también forma masas irregulares, a veces son alargadas
como venitas, y con luz reflejada aparecen siempre brilJantes, de color
amarillo, no hay indicios de alteración.

Pirita y galena forman masas aisladas englobadas por blenda. Esta
resulta muy llamativa por el aspecto zonado, dehido a variaciones de
('oloración. En conjunto el color es un castaño amarillento, pero hay
handas con céntricas de color castaiío rojizo con el tono rojizo más o
menos intenso, y estas bandas en sccción describen formas irregulares,
cerradas. En algunas partcs esas formas cerradas confluyen, se poncn
en contacto entre sí.

on frecuentes los casos en que se ve que la hIenda sc ha depositaoo
alrededor de una masa de galena o de pirita, y justamente son las
handas de color castaño rojizo (que llegan a tener como máximo
0,05 mm de cspesor), las que hacen evidente esa dcposición porque
aparecen las bandas con céntricas intensamente coloreadas dispuestas
todo alredcdor del otro sulful"ü opaco. Las trazas de dichas bandas son
quehradas, y ohservándolas con un aumento adecuado (unos 90 diá-
metros) se ve que a nlenwlo entre ellas hay una oelgadísima capa (las
más anchas que he observado son de 0,02 mm de espesor) de galena.
Este mineral aparece además cn el borde mismo de la masa de blenda,
por ello puedo decir que la galena ha sido junto con la pirita el pri-
111('1' mincral que se ha formado, y ha continuado formándose aún
cuando la blenda ya había dejado de hacerlo. En cuanto a la pirita
y la galena, han comenzado a formarse más o lllenos simultánemente,
no es raro hallar una en contacto con la otra.

Por último se dcpositó la rodocrosita, que tienen aspecto bandeado,
e tá formada por capitas que en corte delgado son incoloras y límpi-
das, entre las cuales se dcpositaron otras capitas (cuyo espesor máximo
es de 0,112 mm) que aparecen como finamente punteadas, son de
aspecto terroso y de color blanco-lechoso cuando se las mira con luz
reflejada. Todas las capitas tienen seccioncs en zig-zag y las de aspecto
terroso no siempre representan una discontinuidad en la formación de



la rodocrosita, pues puede advertirse que hay partes en que un espesor
de rodocrosita bien límpida y con perfecta continuidad óptica está
atravesado por dos o tres capitas de aspecto terroso.

La muestra presenta el contacto entre la roca gris cuarcífera y la
rodocrosita, y un corte delgado hecho transversalmente al contacto
resultó interesante porque me permitió ver cómo se unen las dos partes
principales reconocibles en la muestra. En efecto, en una parte del
corte delgado pueden verse numerosos individuos de cua rzo (Lámi-
na IX, fig. 2), entre los cuales se alojan rodocrosita, pirita y algo de
sericita. La proporción de pirita aumenta considerablemente hacia el
lado donde se encuentra la masa principal de rodocrosita.

El cuarzo aparece en individuos anedrales; sólo uno de los que he
visto es subedral (aparece en el borde superior izquierdo de las micro-
fotografías 10 y ll). El mayor de los individuos de cuarzo que he
hallado mide 2,80 milímetros de largo y 1,68 milímetros de ancho.
Este, como todos los otros individuos, tiene fuerte extinción ondu-
lante (que puede apreciarse en la Lámina IX, fig. 2) Y las mismas
acciones dinámicas que determinaron ese tipo anormal de extinción
han producido grietas, así hay individuos (como el que aparece en el
borde inferior izquierdo de la Lámina IX, fig. 2) que han sido rotos,
aparecen con un sistema de fracturas aproximadamente paralelas, y
los distintos fragmentos han cambiado de orientación óptica. Las in-
clusiones fluídas son abundantes en estos individuos de cuarzo, y Sf'

disponen en planos en varias dirección; algunos llevan aSImIsmo
inclusiones de pirita.

La pirita aparece tamhién fracturada, penetrada por rodocrosita y
excepto en unos pocos puntos periférico s se ha mantenido perfecta-
mente inalterada; cuando se ha alterado se han formado bidróxidos de
l1Íerro hirrefringentes qne manchan a la rodoeros"ita vecina.

La sericita forma masas que se alojan entre rodocrosita o entre gra-
nos de cuarzo.

La rodoerosita es bandeada, se presenta en individuos límpidos cru-
z;;¡dos por estrechas bandas de aspecto turhio, que corriendo paralela-
mente a las direcciones de los clivajes de la rodocrosita aparecen en
secciones en zig-zag. En otras capas la rodocrosita es fihrosa, adquiere
un aspecto algo más turhio, y está asimismo cruzada por handas de
aspecto muy turhio pero que aquí tienen secciones festoneadas como



las dc los mincralcs coloformes. Estas capas son de color blanco lcchoso
vistas con luz reflejada y observándolas con atención se ve que están
formadas por la agrupación de masas de aspecto terroso, cuyas sec-
ciones o bicn son elípticas alargadas, o bien son aproximadamente cir-
culares; esta agrupación es también evidentísima mirando la prepa-
ración con luz reflejada. El aspecto extremadamente terroso de estas
capas imposibilita establecer otros caractercs, incluso la birrefracción,
apenas se alcanza a percibir que el mineral es anisótropo.

Cuando ya se habían depositado varias capitas de rodocrosita sobre
la roca cuarcífera de la caja, volvió a precipitar pirita.

Procedencia: Capillitas, Cata marca.

El corte delgado corresponde a una sección de estructura estalac-
títica (ver Lámina VI, fig. 1).

La parte interna de la forma estalactítica parece maciza, (no se
observa canalículo central hueco), y está formada por rodocrosita
granuda. La primera banda turbia (yendo desde el centro hacia la pe-
riferia), que puede apreciarse en la fotomicrografía, es finamente fi-
brosa, y está seguida por otra capa límpida, granuda, de rodocrosita
en cuyo espesor hay intercaladas varias capitas de carbonato de aspecto
turbio. Sigue lucgo una sucesión de capitas límpidas entre otras tur-
bias, de secciones en zig-zag, pero cabe destacar que los iJldividuos del
carbonato límpido continúan a través de varias capas turbias, es decir
que son crist~les columnares atravesados transversalmente por capitas
de carbonato de aspecto turbio, terroso, que llegan a aparecer negruz-
cas en corte delgado (y también en la fotomicrografía).

En una capa de rodocrosita límpida más alejada del centro de la
estructura estalactítica (capa que no aparece en la fotomicrografía)
se observa un carácter interesante cual es el de líneas paralelas que
corresponden a las superficies de costritas delgadísimas (en algunas
partcs sólo tienen cinco micrones de espesor) y se presentan super-
puestas formando espesores de hasta 0,5 milímetros. Los límites de
las costritas resultan visibles porque las superficies que las limitan
están enturbiadas por menudísimas inclusiones que vistas con luz
reflejada aparecen de color blanco lechoso. Las superficies de las cos-
tritas se disponen oblícuamente con respecto a los clivajes romboé-
Jricos de la rodocrosita (véase la parte superior del dibujo en página
si:;uiente). La orientación uniforme de las trazas del elivaje indica
que la capa donde aparecen las trazas de las costritas superpuestas está





formada ahora por un solo individuo; las costritas tienen secciones
~omo las de los minerales colo formes, vale decir que al depositarse
eran criptocristalinas o no cristalinas; pero luego se produjo la cris-
talización de individuos grandes del sistema romhoédrico, evidenciados
por sus c1ivajes característicos.

La capa de rodocrosita que estoy describiendo, mirada entre nicoles
,cruzados, no lnuestra extinción uniforme, hay como columnas (cuyos
límites he indicado con líneas de trazos en la parte inferior del men-
~ionado dibujo) dispuestas transversalmente con respecto a la capa,
y que tienen extinción ondulante, o partes que no presentan extinción
iiimultánea con el resto. Una y otra manera de extinguir indican que
han actuado presiones (quizás producidas por la misma recristalización
del depósito originario coloforme) y que produjeron deformaciones
en el retículo cristalino romboédrico, y pequeños movimientos de rota·
~jón en algunos trozos. Dichas deformacioncs y rotaciones se traducen
en el corte delgado por la extinción ondulante y la extinción no si-
multánea.

A un costado de la estructura estalactítica aparece una 111asa granu-
da de pirita, mincral del cual he ohservado asimismo algunos indivi-
duos aislados entre capa y capa de la rodocrosita.

Procedencia: Mina Restauradora, Capillitas, Catamarca.

En el corte delgado aparece la rodocrosita hajo tres aspectos: gra-
nnda con granos aparentelnente homogéneos, granuda con granos zo-
nados, y en agregados columnares a fihrosos. Hay además capas de
.carhonato turbio, como asim.ismo individuos de pirita y bIen da.

La rodocrosita granuda de granos no zonados es perfectamente lím-
pida cn corte dclgado, y los granos dan cn conjunto una cstructura co-
mo la de muchos mármoles, es decir una estructura en mosaico.

Algunos granos toman aspecto zonado porque cerca de la periferia
de los mismos se ha depositado una capita de carbonato que aparece
turhio con luz transmitida y hlancuzco con luz reflejada.

La rodocrosita granuda está en contacto con pirita y con hIenda.
Aquélla forma individuos irregulares, casi todos englohados por la
hIenda, que en corte delgado tiene color castaño amarillento-verdoso
y en partes adquicre aspecto zona do por la presencia de handas de co-
lor castaño rojizo.

En contacto con la rodocrosita granuda hay rodocrosita handeada;
.se presenta primero una capa formada por la alternancia de delgadas



capitas de rodocrosita (límpidas) y de carhonato turbio (hlanco le-
choso en luz reflejada-o El resto de la rodocrosita bandeada que apa-
rece en el corte delgado tiene aspecto más o 111enoscolumnar, a veces
más bien fibroso, con columnas o fibras que suelen disponcrse en aha-
nico, y que están cruzadas por capitas del carbonato de aspecto tcrroso
que es siempre finÍsimam.ente cristalizado o a lo sumo finamente fi·
broso.

Procedencia: Capillitas, Catamal'ca.

En contacto con una masa granuda de pInta hay rodocrosita cuyo
aspecto varía de granudo a bandeado. En una parte del corte delgado
donde aparece la rodocrosita granuda hay un individuo múltiple que
he descripto al referirme a las formas cristalinas de la rodoerosita. y
que he reproducido en la Lámina V, figs. 1 y 2.

El aspecto bandeado de la rodocrosita se debe a que sus cristalc
columnares están atravesados por capitas de carbonato de aspecto lnuy
turbio, que corre paralelamente a las dos direcciones dc c1ivaje de la
rodocrosita que se observan en corte delgado. Por esa razón las capita;;
de aspecto turhio tienen secciones en zig-zag. Corresponde destacar
que el aspecto bandeado es menos evidente ohservando la preparación
con nicoles cruzados que con el polarizador solo, porque de aquélla
manera impresiona más el efecto de las extinción de los cristales co-
lumnares que la aparente disminución de la hirrefracción en las capa,
turhias.

Llama la atención en este corte hallar laminillas aisladas y pequeílas-
masas de sericita en el interior de huecos de la pirita.

Procedencia: Mina Mejicana, Capillitas, Catamarca.

A simple vista la muestra aparece handeada con capas de un centí-
metro o más de espesor, de intenso color rosado (7 k c de las tahlas de
Ostwald), de grano relativamente grueso, y otras muy delgadas de co-
lor blanquecino o blanco rosado finamente cristalizado, que alternan
con aquéllas, y con ellas constituycn como una cubierta que se depo-
sitó todo alrededor de otra masa de rodocrosita con muchas capas del-
~adas de material blanquecino o hlanco rosado entre otras de color
rosado muy intenso. Todas estas capas se disponen asimétricamentc



alrededor de un núclco de color rosado pálido donde se ve algo de
pirita, y que no es macizo, presenta pequeñas cavidades.

Llamándolllc la atención esta parte central rosada pálida hice pre-
parar un corte delgado quc tamhién aharcara un poco de las capas de
color rosado intenso y blancuzcas quc rodean al mencionado núcleo.
El corte resultó muy interesante porque me permitió ver que el núcleo
rosado pálido con cavidades aparece hajo el microscopio como eonsti-
tuído por un fino agregado granudo de rodoerosita de aspecto muy
irregular, pues en partes los granos con medidas entre 0,28 y 0,60 mm
dan el aspecto de estructura en mosaico de ciertos mármoles de grano
lino. En otras partes la rodoerosita forllla granos de dimensiones l11a·
yo res (más de un milímetro), a veces con c1ivajes hi('n marcados y
con estructura zonada. En la partc donde el grano es más fino (vale
decir cn la porción central del núcleo de la muestra) hay ahundantes
cristalitos alargados de haritina (Lámina X, fig. 3); el mayor que he
ohservado mide 0.5 mlH de largo y O,] 1 JJ1m de ancho. Ocasionalmente
hc hallado cristales maclados.

En esta misma parte central de la muestra he visto abundantes
individuos de pirita de forma irregular, y algunos de galena en los que
con luz reflejada se aprecia hien el característico c1ivaje cúhico; algu-
nos individuos de pirita se a1Leran en hidróxido s de hierro hirrefrin-
gentes. Otro sulfuro que acompaña a los anteriores es la hIenda, en
individuos irregulares de color amarillo o amarillo verdoso, no siem-
pre m uy uniforme (suele prescntar manchas de color castaño) que
a veces engloha individuos de pirita. El mayor de los individuos de
hienda que he hallado en este corte delgado mide 1,7 mm de largo
~ 0,8 JUm de ancho,. es uno de los que se presentan en asociación con
pirita.

Llama la atención la prcsencia de algunas láminas arqueadas de
11l0scovita, y alguna masa finamente lamelar de sericita.

Rodeando a lo que he considerado como núcleo de la muestra, fol"
mado por rodocrosita en pequeños individuos acompañados en la parte
central por haritina, sulfuros y mica, hay en la muestra una capita de
carhonato hlanco amarillento, que hajo el microscopio aparece muy
finamente cristalizado, fihroso, de aspecto como sucio, y con color
parduzco claro en luz transmitida (hlanco con luz reflejada). El as-
pecto y el color se dehcn seguramente a la pequeñez del grano. El
color cs más intenso en ciertas zonas, pues la capita aparentenlente
homogénea a simple vista aparece constituída en realidad por otras
capitas muy finas (tanto que en conjunto el espesor es de 0,8 mm).
Sobre esta capita se apoyan cristales grandes de rodocrosita que a
simple vista tienen color 7 kc (rosado muy intenso); esos cristales



llegan a tener 3,10 a 3,15 mm de largo y se disponcn con su mayor
dimensión transversalmente a la superficie de la capa, de modo que el
alto de ellos es el espesor de la capa. Todos ellos se caractcrizan por
una marcada extinción ondulante, y en su parte terminal adquieren
gradualmente aspecto turbio, pasan poco a poco a otra capa de carbo-
nato que bajo el microscopio aparece como llena de puntitos. Esta otra
capa tiene contornos festoneados y un cspesor máximo de alrededoI
de cuatro milímetros, y es evidente que ésta también se ha depositad(}
por capitas sucesivas.

Siguiendo hacia el exterior de la muestra, esta última capa hlan-
quecina presenta un límite bien neto con otra capa de rodocrosita
dc aspecto bicn límpido, de cristales alargados que disponiéndose "o-
bre el borde festoneado de la capa blancuzca adquieren un aspect(}
de ahanicos.

Procedencia: Mina Mejicana, Capillitas, Catamarca.

La nluestra está constituída casi totalmente por rodocrosita y car-
honato blancuzco, y en un extremo hay además un trozo de roca gris,
que vista al nIicroscopio aparece formada principalmente por menu-
dos cristales de cuarzo acompañados por abundante hIenda en peque-
llos individuos irregulares, que casi siempre rodean cristales dc piri ta.
Hay asimismo algunas láminas de moscovita y unas peqllf'íías masa,
irregulares de sericita.

Procedencia: Mina Rcstaru'adora, pa rtc central rll' la veta "Veinti-
cinco de Mayo", Capillitas, Catamarca.

La rodocrosita sirve de cemento a una brecha formada principal-
mente por trozos angulosos de una roca porfírica muy rica en cuarzo
y mineralizada con pirita.

La rodocrosita aparece con dos aspectos muy distintos; finísimamentc
cristalizada en masas compactas y de aspecto turbio, y límpida, ban ...
deada, dejando numerosas cavidades, pues se trata en parte de cri,,-
tales arborescentes entrecruzados. El primer tipo de rodocrosita pa-
rece haberse formado después del otro.

Al parecer, casi simultáneamente con la deposición del tipo finísi-
mamente cristalizado de rodocrosita, se produjo una deposición dc
blenda, pues en los límites entre uno y otro tipo del carbonato de



manganeso se ve a menudo una hilera de pcqueños individuos de
hIenda (que pueden apreciarse hien en la Lámina VIII, fig. 2), mine-
ral quc asimismo se depositó en contacto con muchas de las ca idades
que presenta la rodocrosita arborescente. El tamaño de esos cristalitos
de hIenda oscila entre 15 micrones dc diámetro (los más chicos), y
90 micrones de largo por 30 micrones de ancho, y en estos de tamaño
relativamente mayor se aprecia el color castaño amarillcnto.

Entremezclada con la rodocrosita hay asimismo pirita, a la que no
hc ohservdo cn medio de la rodocrosita finísimamente cristalizada sino
en la del otro tipo, y que suele presentarse en cristales de contornos
rectilíncos quc corresponden a seccioncs de piritocdros. Hay también
haritina en cristales columnares con sus clivajes hien visihles.

Resulta pues que la rodocrosita finamente cristalizada es posterior
a la hlcnda, a la pirita y a la baritina.

Procedencia : Veta sin nombre, de rum ho N 50° E, que cruza la vena
Ortiz, Capillitas, Catamarca.

En cl corte delgado aparece rodocrosita granuda, con granos cuyas
secciones miden alrededor de lIO por 840 micrones (promedio,> de
medidas de varios cristales cuya relativa uniformidad de tamaño me
había llamado la atención). Esos granos tienen los clivajes marcados,
y forman una estructura en mosaico como la de muchos mármoles;
en otras partes la rodocrosita es más finamente cristalizada, y en con-
tacto con ella hay como agrupaciones lineales de individuos de pirita.
Es ésta la única muestra de composición muy uniforme quc he hallado
entre las muchas que he examinado en corte delgado.

En corte delgado la rodocrosita aparece en granos irregulares, de
aspecto algo turbio (véase Lámina XII, fi~. 2) que rodea individuos
de bIen da, galena y plata.

La galena aparece en individuos a menudo alargados y hasta esque-
léticos (como el que aparece en la pal'te superior, próximo al borde
de la fotomicrografía mencionada). Con luz reflejada pueden vcrse
bien, algunas veces, los característicos clivajes cúbicos.



La plata se presenta en masas alargadas o csqueléticas, muy hrillan-
tes con luz reflejada, a menudo en contacto con galena (véase croquis
adjunto) .

n: galena.
P: plata.
B: blen!]a.
H: roclocl"Osita.

La hIenda aparece de color pardusco, en ahundantes individuos pcr·
fectamente isótropos entre nicoles cruzados, lo cual indica que no h:l

sufrido presiones después de su cristalización. Frecuentemcnte se en·
cuentra en contacto con la galcna y con la plata, y a veccs "ún engloha
individuos pequeños de estos minerales.

Como complemento de las anteriorcs, doy la descripción de la roca
gris cuarzosa que se presenta junto con la rodocrosita en muchas de
las muestras procedentes de Capillitas.

Bajo el microscopio se presenta con estructura granuda, y formada
por abundante cuarzo, ortoclasa, mica hlanca y pirita.

El cuarzo es el mineral más ahundante, aparece en individuos sin
contornos cristalinos, con extinción ondulante más o menos marcada,
y muy rico en inclusiones fluídas alineadas en 1''lrias direcciones. Tam-
hién contienen, aunque en escasa cantidad, inclusiones de pirita.

La ortoclasa aparece turhia porque está alterada con formación de
sericita; llama la atención el gran número de inclusiones de pirita que
contiene.



/
La mica blanca es h:mbién abundante; en corte delgado presenta

color amarillento algo verdoso muy pálido, con el mismo aspecto que
tienen las láminas de mica blanca que he hallado en algunos cortes
delgados de muestras derodocrosita. En un corte he visto que la mica
blanca pasa lateralmente a una masa de sericita. La mica tiene nume-
rosas inclusiones de pirita cuya forma parece presentar cierta relación
con los clivajes de aquélla.

La sericitización que ha sufrido la ortoclasa parece indicar que la
roca ha estado sometida a acciones hidrotermales; un hecho intere-
sante es además la mineralización en pirita que presentan el feldespato
y la mica, contrastando con la escasez y pequeñez de las partículas de
pirita contenidas en el cuai"zo. La mineralización selectiva que se ha
producido tan desigualmente en los tres componentes principales de
esta roca granítica, quizá tenga una explicación en los clivajes; estos
pueden haber favorecido la penetración de las soluciones mineraliza-
doras en la mica y en el feldespato (como parece indicarlo también
la avanzada alteración en sericita). Pero de esta manera no se aclara
completamente la presencia de pequeñísimos individuos de pirita en
el inte~'ior de cristales de cuarzo que no presentan indicio alguno de
clivaje ni tampoco de agrietamiento. Es posible, pues, que los ci:is-
tales más pequeños de pirita y las inclusiones de mayor tamaño no
se hayan formado simultáneamente. He aquí uno de aquellos proble-
mas que no puede resolver el petrógrafo en el gabinete, dado que
requieren el examen minucioso de las condiciones en que se presenta
el yacimiento.

Las muestras de rodocrosita de Capillitas existentes en el Museo de
La Plata presentan una evidente heterogeneidad; en todas ellas puede
verse (especialmente si se observan superficies pulidas) que hay capas
con distintos tonos de color rosado, alternando con capas blanquecinas
o blanco-amarillentas, que a veces tienen un espesor que llega a ser
de dos o tres milímetros, pero muy frecuentemente es sólo de frac-
ciones de milímetro, y justamente en estos casos ?ueden pasar inad·
vertidas cuando no se examina detenidamente la muestra. Natural-
mente, esta heterogeneidad significa un grave inconveniente para cual-
quier análisis químico de tipo corriente, por la imposibilidad de aislar
cantidades suficientemente grandes de materiales !wmogéneos. De este
modo, la investigación de los componentes de las distinta!" partes de
las muestras debe hacerse con métodos que requieran muy pequeñas



cantidades de material, vale decir que resulta necesano usar procedi-
mientos microquímicos y espectrográficos.

La realización de ensayos microquímicos es posible en el laboratorio
de Mineralogía del Instituto del Museo de La Plata, no así los análisis
espectrográficos, de manera qUf> bice aquéllos y pensé que dehería
prescindir de los otros. Afortunadamente, poco tiempo atrás se me
brindó la oportunidad de frecuentar el Instituto de Física de la Uni-
versidad Nacional de La Plata, y así pude iniciar el análisis espectral
de la rodocrosita, pero no habiendo terminado aún los cálculos, dejaré
para otra oportunidad la exposición de los resultados, y me limitaré
aquí a referirme a los ensayos microquímicos.

Dado que prácticamente en todas las muestras he hallado dos tipos
de carbonato (uno rosado, otro blancuzco), resolví someter ambos a
las mismas pruebas. Cuatro eran los elementos cuyo presencia me inte-
resaba establecer: manganeso, calcio, hierro y nlagnesio.

A) BÚSQUEDA DEL MANGANESO:

Utilicé el método de Staples que describen Chamot y Mason (1940,
II, 264), y que tiene la ventaja de determinar una reacción que sólo
es producida por el manganeso, y no por ningún otro catión.

Preparé una solución clorhídrica concentrada de rodocrosita de co-
lor rosado, y llevé a sequedad sobre un portaobjctos una gota de dicha
solución. En el centro del residuo dejado por la gota coloqué un
trocito de molibdato de amonio, y sobre éste una gota de agua desti-
lada. Alrededor de veinte minutos más tarde lovmencé a observar en
los bordes de la gota precipitación de cristales laminares y prismá-
ticos de color amarillo, que pasa a anaranjado y a rojizo al aumentar
el espesor de los cristales por crecimiento. Estos cristales son el molíh·
dato de manganeso; ellos son intensamente pleocroicos desde el ama-
rillo hasta el rojo, con el máximo de absorción paralelamente a su alar-
gamiento. Tienen extinción recta, refracción y birreÍl'acción elevadas.
Muchos de ellos presentan líneas de crecimiento que lcs dan un aspecto
zonado. Después del molibdato de manganeso precipita el exceso de
molibdato de amonio, fácilmente reconocible por ser incoloro.

Repetí el ensayo con una gota de solución concentrada del polvo
blancuzco disuelto en ácido clorhídrico y también en este caso obtuve
cristales de molibdato de manganeso. Pero esta vez la precipitación fué
mucho menor que con la gota de solución de rodocrosita rosada.

En consecuencia, el material blancuzco contiene una proporción no
despreciable de manganeso, pero mucho menor que en la parte rosada.



Para investigar este elemento el re activo más adecuado es el ácido
sulfúrico diluído; este método ya fué recomendado por Behrens en
1893 (1893, 48). Para aplicado procedí de la siguiente manera: en un
portaobjetos coloqué una gota de solución clorhídrica diluída del cal'·
bonato que investigaba. Próxima a ésta puse otra gota de ácido sulfú·
rico al 10 por ciento. Luego mediante una varillita de vidrio hice
penetrar el reactivo dentro de la gota de la solución, y poco después
observé que en el })orde de la gota comenzaban a formarse cristales
aciculares incoloros, casi siempre reunidos en roseta s, y que al conti·
nuar creciendo adquieren forma de cristales columnares con los extre·
mos oblicuamente truncados, y con un ángulo de extinción de 33 grao
dos. Estos cristales son de sulfato de calcio hidratado, y el hecho de
que se formaron tanto con la gota de solución de carbonato rosado
como del blancuzco, indica sin lugar a uudas que el calcio se encuen-
tra tanto en las capas de rodocrosita típica como en las del carbonato
blancuzco.

Comprobé la presencia de hierro tanto en el material de color rosa
como en el blancuzco por la formación de un precipitado de color azul
intenso que se produjo agregando un poco de ferrocianuro de potasio
a una gota de la solución clorhídrica de las muestras.

He agregado el reactivo cristalizado y no una solución del mismo
porque Chamot y Mason (1940, 267) han hecho notar que el ferrocia-
nuro de potasio debe estar siempre en considerable exceso porque
con otros elementos forma ferrocianuros blancuzcos o débilmente co-
loreados que pueden hacer pasar desapercibido al ferrocianuro de
hierro, de manera que debc hacer suficiente cantidad de iones ferro-
cianuro para reaccionar con todos los cationes precipitables.

El método que seguí para la búsqueda microquímica del magnesio
es uno de los que indican Chamot y Mason (1904, 130.131). Pre-
paré una solución moderadamente concentrada del mineral a examinar
y coloqué una gota grande de esa solución en una pequeña cápsula,
agregándole luego unos trocitos de cloruro de amonio y revolví con
una varilla. Luego agregué ácido cítrico cristalizado, hice entibiar y
revolví hasta que el ácido cítrico estuvo completamente disuelto. Lue-
go agregué un fragmento de fosfato ácido de sodio, nuevamente ca-
lenté suavemente y agité con una varillita de vidrio.



Próxima a la gota de la solución originaria, ya tratada conH' he
indicado, y colocada sobre un portaobjetos, puse otra gota de una
solución fuerte de amoníaco, y mediante una varilla empujé esta gota
hacia la otra.

Observé primero la precipitación de cristales dendríticos que luego
crecieron hasta formar cristales de contornos rectangulares, muchos con
aspecto de techo a dos aguas, que son justamente los que Chamot y
Mason consideran característicos del fosfato de amoniq y magnesio hi-
dratado (NH4 Mg P04 6 H2 O) que se forma cuando en la gota que
se investiga hay magnesio. Pero los mismos autores (1940, 131) han
señalado que fosfatos de háhito semejante e isomorfos con el fosfato
de amonio y magnesio se forman con hierro, manganeso, cobalto y ní-
quel bivalentes. Pero sólo el de manganeso es precipitado (e incom-
pletamente) por el amoníaco en presencia dc ácido cítrico; sin em-
bargo, dado que especialmente en el caso de la rodocrosita típica me
constaha la presencia de una proporción considerable de manganeso,
recurrí a la prueha que es decisiva: si hay manganeso los el"istales sc
ponen oscuros cuando se agrega agua oxigenada. Efectivamente,com-
probé que aunque muchos de los cristales que se habían formado os-
curecían cvidentemente, otros se mantuvieron incoloros. Esto me per-
nlite decir que el magnesio se encuentra tanto en el material rosado
como en el blanco que examiné, pero en ambos en proporciones bajas,
si se juzga por la escasez relativa de los cristales de fosfato de amonio
y nlagnesio que se formaron.

En conclusión, los ensayos microquímicos me han permitido esta-
hlecer que el material rosado de las muestras que he cxaminado es
una rodocrosita impura, y que el material blancuzco es un carbonato
para cuya exacta determinación se requeriría un análisis cuantitativo.
De acuerdo con las proporciones en que se encuentran sus componen-
tes (manganeso, calcio, hierro y magnesio) podría corresponder a lIn
carbonato ya conocido, o aún tratarse de una especie mineral nueva,
siempre que su composición fuera constante.

Pensé que dado que en las muestras que he examinado están Slem-
pre asociados la rodocrosita y otro carbonato con manganeso y de
color blancuzco, podría aplicar ciertas reacciones químicas para de-
terminar diferencias de composición ,de las distintas capas por los difc-
rentes colores que dan ciertos compuestos que se forman al atacar la
sustancia que se investiga con un reactivo adecuado. Es decir que pensé
que podría aplicar ciertos ensayos similares a los que se emplean para



distinguir ciertos carhonatos que aparecen con el mismo aspecto, co-
mo la calcita y la aragonita, dos minerales que se pueden reconocer
mediante la reacción de Meigen.

Estos ensayos han sido designados en conjunto como "análisis cro-
mático" por Cayeux, que les dedica un capítulo en su importante In.
trodution lL l'étude pétrogragraphique des roches sédimentaires (1916,
171-187).

Uno de los ensayos cromáticos es el propuesto por W. Heeger (1913)
para distinguir calcita de dolomita, hasándose en el hecho de quc mu-
chas dolomitas contienen el ión ferroso, por lo cual adquieren color
azul intenso cuando se la sumerge en una solución de ácido clorhídrico
al 1 por ciento a la cual se agregan unas gota~ de solución recién pre-
parada de ferricianuro de potasio. Apliqué este método utilizando una
superficic pulida de una muestra evidentemente handeada, y al caho
de una hora y media comprobé que las capas hlancas habían adquirido
un color azul algo verdoso, no así las rosadas. La ohservación con una
lupa puso de manifiesto que este tratamiento hace visibles delgadí-
simas capas que pasaban desapercibidas en la muestra al natural. Pero
yo ya hahía comprobado, por ensayos microquímicos, la presencia de
hierro también en la rodocrosita, y resulta difícil explicar cómo esas
capas que sc han ido formando alternadamente pueden tener el hieno
hajo distintas formas: bivalente y trivalente. Había comprobado asi-
mismo que las partes hlancuzcas son más rápidamente solubles en
ácido clorhídrico que las rosadas, y esto me dió la explicación del dife-
rente comportamiento ante la reacción de Heeger, pues el carhonato
blancuzco reacciona mucho más rápidamente que la rodocrosita. Es el
mismo fenómeno que permite distinguir, según el método de Feigl
(1943, 201-202) cntre calcita y aragonita por la mayor solubilidad en
al!ua de ésta, por lo cual libera iones OH más rápido y en mayor pro-
porción que la calcita.

Visto el resultado del primer ensayo de análisis cromático, y tenien-
do en cuenta que la marcada diferencia de soluhilidad podría intro-
ducir una causa de error en ensayos posteriores, consideré que el aná-
lisis cromático no es adecuado para revelar la composición de las dis-
tintas bandas.

Como hemos visto en la primera parte del capítulo II de este tra·
hajo, varios son los nombrcs usados para designar el carbonato natural
de manganeso; he preferido el de rodocrosita considerando a los demás
como Slnonlmos de éste. Creo que en la naturaleza nunca ha sido ha-
llado carbonato de manganeso perfectamente puro, así que debemos



entender que la verdadera rodocrosita contiene normalmente canti·
dades moderadas de otros carhonatos. Perf' se ha aplicado el mismo
nomhre tamhién a mezclas isomorfas en las cuales se ha comprohado
la presencia de proporciones relativamente elevadas de carhonatos de
calcio, de hierro o de magnesio. Comparando los resultados de los
análisis de "rodocrositas" de diversas procedencias se ve que, aunque
en nlUY distintas proporciones, aparecen casi constantemente calcio,
hierro y magnesio, además de otros componentes que podemos consi-
derar como accidentales. Naturalmente, a esas variaciones en la com-

posición corresponden variaciones en ciertas propiedades físicas, prin-
cipalmente en la densidad y en los índices de refracción, pero ni la
densidad ni el índice de refracción resultan característicos de una
determinada asociación de carhonatos. Quiero decir que conociendo la
composición química se puede indicar aproximadamente la densidad
y los índices extremos de refracción; pero el conocimiento de estas
magnitudes físicas no hasta para hacernos conocer la composición
química; puede verse a este respecto el moderno trahajo de Wayland
(1942). La causa de la imposihilidad aludida se halla en parte en la
pequeñísima diferencia entre los radios iónicos del hierro hivalente,
del magnesio y del manganeso, y en parte en el fenómeno ilustrado
por Ford (1917), al cual me he referido al tratar de la densidad dL
la rodocrosita.

A. N. Winchell, en su conocido texto (1942) se propuso difundir la
idea de que muchos minerales no tienen composición fija definida;
es la misma idea que ya hahía enunciado varios años atrás en la pri-
mera edición de sus Elements 01 optical Mineralogy (1909). En E/e-
ments 01 Mineralogy (1942, 271) Winchell reconoce cuatro tipos de
carhonatos romhoédricos: calcita, dolomita, espato pardo y smithso-
nita. Esta clasificación, que difiere de la corrientemente aceptada (con
distinción de ocho términos principales: calcita, dolomita, magnesita,
siderita, rodocrosita, smithsonita, esferocohaltita y otavita) tiene su
razón de ser en el hecho que la magnesita, siderita y rodocrosita son
isomorfas (por lo menos parcialmente), en tanto que la calcita, dolo-
mita y magnesita son isoestructurales (vale decir que aunque están
químicamente vinculadas y tienen afinidad cristalográfica, no in ter-
cristalizan) .

El "espato pardo" ("hrown spar") de Winchell comprende tres tér-
minos extremos: magnesita, siderita y rodocrosita, y según dicho autor
(1942, 278) esos miemhros son miscihles en series, no en todas las
proporciones. Así, según él, en la serie Mg C03 - Fe C03 se conoce
hasta el 6 por ciento de Ca CO;; y ellO por ciento de Mn C03, y en



la serie Fe COa - Mn CO;; se conoce hasta el 3 por ciento de Ca COa
y ellO por ciento de Mg COa.

En la serie isomorfa del espato pardo, Winchell considera (1942,
277) por un lado las mezclas isomorfas de siderita y de magnesita, y
por otro lado las de siderita y rodocrosita, y distingue ocho miembros
intermedios en la serie:

magnesita Oa 9,15 por ciento molecular de Fe COa.
breunerita 9,15 a 49,15 por ciento molecular de Fe COso
mesitita 29,15 a 49,15 por ciento molecular de Fe CO;~.
pistomesita 19,15a 69,15 por ciento molecular de Fe COa·
sideroplesita 69,15 a 89,15 por ciento molecular de Fe COso
siderita 19,15a 100 por ciento molecular de Fe CO;;.

Oa 11 por ciento molecular de Mn COa.
manganosiderita .. 9 a 29 por ciento molecular de Mn COa·
manganosferita 29 a 48,25 por ciento molecular de Mn COa.
oligonita 48,24 a 69,5 por ciento molecular de Mn COso
ponita 69,5 a 87,6 por ciento molecular de Mn COa.
rodocrosita 87,6 a 100 por ciento molecular de Mn CO;;.

Los porcentajes que indico son aproximados, pues he debido calcu-
larlos directamente del gráfico que presenta Winchell (1942, 277).

Otra complicación la da el carbonato de zinc, acerca del cual Win-
chell (1942, 279) expresa lo siguiente: "teóricamente es probable que
"el Zn COa pueda intercristalizar en todas las proporciones con el
"Fe COa (y es por lo tanto el cuarto término extremo del sistema del
"espato pardo, pero hay tan pocas pruebas de tal serie en la naturaleza,
"que parece mejor por el momento considerar que la smithsonita es
"un mineral distinto".

Lo corriente es que los autores consideren a los distintos minerales
como de composición fija, por lo menos dentro de ciertos límites, y
que den como composición de la rodocros:ta pura la siguiente:

Anhídrido carbónico
Óxido de manganeso

38,26 por ciento
61,64 por ciento

Pero los análisis, bastante numerosos, que conozco de la rodocrosita
de distintas procedencias, indican que este mineral contiene siempre
proporciones variables de otros componentes; el elemento que apa-
rece constantemente es el calcio; el hierro es asimismo muy frecuente,



y común el magnesio; a veces se han hallado otros elementos, que
pueden considerarse accidentales, o sea el zinc, el cobalto, y el cadmio.
La sílice indicada en algunos análisis seguramente corresponde a im-
purezas físicas, y por consiguiente no debería considerarse como com-
ponente de la rodocrosita.

El cuadro N9 2 incluye los resultados de los análisis de rodocrosita
que he halhdo en la literatura; cuando ellos estaban dados en carbo-
natos, los he recalculado como óxidos, y he puesto entre paréntesis
los valores que he obtenido. Asimismo, he calculado (cuando no lo
indicaba el análisis) la proporción de anhídrido carbónico necesari3
para que cada óxido formara el respectivo carbonato, pues esto sirve
para tener una idea del grado de exactitud del análisis.

l. - Rodocrosita teóricamente pura.
2. - Rodocrosita de Ljubija momia) (Baric y Tucan, 1925)
3. - Rodocrosita de Alma, Colorado, EE. UU. (Sundius, 1925)
4. - Rodoorosita de Vieille Aure, Francia (Lacroix, 1909)
5. - Rodoorosita de Irlanda (Bombicci, 1881, 557)
6. - Rodocrosita de Vieille (D'Achiardi, 1883, 329)
7. - Rodocrosita de la mina 10hn Reed, Alicante, EE. UU. (Wherry y Larsen,

1917)
8. - Rudocrosita de Rákos, Checoeslovaquia, (Wayland, 1942, 622)
9. - Rodocrosita de la mina 10hn Reed, Alicante, Lake Co., Colorado, EE. UU.

(Wayland, 1942, 622)
10. - Rodocrosita de Capillitas, (Angelelli, 1941, 245)
11. - Rodocrosita de Ljubija, Bosnia. (Baric y Tucan, 1925)
12. - Rodocrosita de Chvaletice (Checoeslovaquia). (Vesely, 1922)
13. - Rodocrosita de Capillitas, (Ange1elli, 1941, 245)
14. - Rooocrosita de Elbingerode, Alemania. (Ramme1sberg, 1875, 233)
15. - Rodocrosita de Litosice, Checoeslovaquia. (Vesely, 1922)
16. - Rodocrosita de Oberneisen (Alemania). Rammelsberg, 1875, 233)
17. - Rodoorosita de Oberneisen (Alemania). (Rammelsberg, 1875, 233)
18. - Rodocrosita de Rheinbreitbach, Alemania (Rammelsberg, 1875, 233)
19. - Rodocrosita de Oberneisen (Alemania). (Rammelsberg, 1875, 233)
20. - Rodocrosita de Rheinbreitbach, Alemania (D'Achiardi, 1883, 329)
21. - Rodocrosita de Kapnik. (Rammelsberg, 1875, 233)
22. - Rodocrosita de la mina Sikaribetu, Japón. (Harada, 1932)
23. - Rodocrosita de Kapnik. (Rammelsberg, 1875, 233)
24. - Rodocrosita de Kapnik (D'Achiardi, 1883, 329)
25. - Rodocrosita de Oberneisen, Alemania. (Ramme1sberg, 1875, 233)
26. - Rodocrosita de Freiberg, Alemania. (Bombicci, 1881, 557)
27. - Rodocrosita de Ljubija, Bosnia. (Baric y Tucan, 1925)
28. - Rodocrosita de Kapnik. (Bombicci, 1881, 557)
29. - Rodocrosita de Nagyag. (Ramme1sberg, 1875, 233)
30. - Rodocrosita de Nagyag. (D'Achiardi, 1883, 329)
31. - Rodocrosita de Transilvania. (Bombicci, 1881, 557)
32. - Rodocrosita de BUlle, Montana, EE. UU. (Ferrari y Sessa, 1937, 504)



CUADRO N" 2

COMPOSICIóN QUíMICA DE CINCUENTA MUESTRAS DE
"RODOCROSITA" DE DIVERSAS PROCEDENCIAS

1\111 O Ca O Fe O Mg O CO~ O:ros Total

1 61,64 38,26 100,00
2 (60,87) 0,51 0,77 trazas 38.26 100.41
3 (60,38) (0,99) (0,27) (38,34) (99.98)
4 59,96 0,56 0,43 0,38 38,27 99,60
5 (59.94) (0,56) (0.43) (0,38) (38,28) (99.19)
6 (59,93) (0,56) (0,43) (0,38) (38,45) (99.8-1)

7 (59,07) (0,28) 0,15) (0,32) (37,91) 0,82 insol. (99.55)
8 (58,57) (O,m (0.74) 0,05) (39,02) (0.13) ZnO

(0,96) CdO 000.58)
9 (58.14) (3.59) trazas (38,25) (99.98)

10 59,05 vest. 2,00 vest. 37.80 (98.85)
11 57,57 2,18 1,70 0,04 38,53 100,02
12 57.31 3.91 3,67 35,12 0,06 insol. 100,07
13 57.23 3.53 ve t. 1.23 39,68 101.67
14 56,77 2,70 2,00 (38,72) 000.12 )
15 56.75 2,13 3,60 34,83 2,91 insol. 100.22
16 56.39 3,02 1,90 (38,61) 000,92)
17 (56,35) (3.19) 0,89) (38,62 ) 3,71 CoO 003.76)
18 56,11 1,16 0.52 (35,67) 2,33 CoO (95,79)
19 56,11 1,09 3,63 0.20 (99,93) 0,57 CoO (95,53)
20 (56.09) (U5) (0.52) (36,23) 1.36 Si02 (95.35)
21 55,87 5.32 (38.80) (99.99)
22 55,74 1.29 3,83 0,59 38,40 0,03 insol 99.88
23 55.50 3,39 1,60 (38,76) (99,25)
2t ( 55,49) (3.39) (1,57) (38,76) 0,44 H~O (99,21)
25 55,29 2,90 0,61 2,04 (39,13) (99,97)
26 (55.04) (4.98) (4,52) (0,76) (41,60) 006,90)
27 55,00 1.50 4,86 0,14 38,15 99.65
28 (53,69) (3,81) (2,00) (38,44) (97,94)
29 53.50 5.92 1,16 (39,07) (99.65)
30 (53,47) (5,92) (1,16) (39,05) (99,60)
31 (53,44) (5,94) 0,14) (39,02) (99.54)
32 (53.32) (3,13) (3,50) (39,30) (99.25)



33. - Rodocrosita de Capillitas. (Angelelli, 1941, 24S)
34. - Rodocrosita de Scharfenberg. (Zinkeisen, 1890)
3S. - Rodocrosita de Arzberg. (Sandberger, 1892, 39)
36. - Rodocrosita, S. Martino in Pedriolo (Girolami, 1932)
37. - Rodocrosita de Freiberg, Alemania. (Rammelsberg, 1875, 233)
38. - Rodocro!'ita, Voigtsberg, Alemania. (Rammelsberg, 1875, 233)
39. - Manganocaloita, Schemnitz. (Dana, 1920, 278)
40. - Rodocrosita, Freiberg, Alemania. (Rammelsberg, 1875, 233)
41. - Rodocrosita, Freiberg, Alemania. (D'Achiardi, 1883, 329)
42. - Rodocrosita, Franklin Furnace, ew Jersey, EE. . (Browning. 1890)
43. - Rodocrosita de Trepca, Yugoeslavia. (Gagarin, 1936)
44. - Rodocrosita de Hambach, Alemania. (Manchot y Lorenz, 1924)
4S. - Rodocrosita de Calderino, Italia (Girolami, 1932)
46. - Rodocrosita de Monteveglio, Italia (Girolami, 1932)
47. - Rodocrosita zincífera de Rosseto (Elba). (Manasse, 1911, 79)
48. - Rodocrosita de Minehill, N. Jersey, EE. UU. (Ramme1sberg, 1875, 233)
49. - Roeppedta, Franklin Furnace, EE. UU. (Dana, 1920, 278)
SO. - Rodocrosita de Sterling, EE. UU. (Ramme1!'berg, 1875, 233)
51. - Ankerita de Radhausberg, Alemania. (Rammelsberg, 1875, 233)

Sabido es que muchos minerales son fluorescentes, y que no raras
veces esta propiedad es atribuída a determinadas impurezas. Así por
ejemplo, muchas muestras de calcita, cuando se encuentran bajo la luz
ultravioleta filtrada, presentan color rojizo, cuyo tono al parecer varía
con la proporción de manganeso que contiene; según Dake y De Ment
(1941, 123-124) la calcita presenta la fluorescencia más vívida cuand0
contiene el 3,5 por ciento de manganeso, en tanto que no muestra fluo-
rescencia alguna cuando contiene menos del 1 por ciento o más del
17 por ciento de dicho elemento.

Para hacer la observación de la fluorescencia de la rodocrosita de
Capillitas utilicé una lámpara de luz ultravioleta construída por la
casa A. C. 1. A. de Buenos Aires, e hice actuar las radiaciones sobre
muestras de rodocrosita sin pulir y sobre otras pulidas; estas últimas
permiten ver mejor la estructura y reconocer las capas blanquecinas
que con espesores más o menos apreciables aparecen siempre interca-
ladas entre las capas de color rosado más intenso.

Bajo la luz ultravioleta filtrada pude apreciar una marcada dife-
renci en el color que presentan las partes rosadas )' las otras blancuz-
cas, pues aquéllas tienen fluorescencia en rojo violáceo intenso, en
tanto que en las segundas se presenta de color rojo violáceo más
claro. Esta diferencia resultó mucho más fácilmente apreciable en las
muestras pulidas que en las quc ticnen superficies irregularcs, pero
debo hacer notar que no he logrado apreciar la diferencia en la fluo-



CUADRO (.1 2 (Continuación)

Mn O Ca O Fe O Mg O C01 Otros Total

33 52,60 vest. 2,80 2,04 38,91 (96,35)
34 52,40 3,06 5,13 0,77 38,53 tr. BaO 99,89

tr. SrO
35 (52,09) (0,30) (8,81) (37,94) 0,40 Si02 (99,54)
36 51,23 2,03 3,22 trazas 35,22 2,40 Si02

2,30 Alz03
tr. P20~
resto: 0,60 (97,00)

37 50,75 4,98 4,53 0,80 (39,00) 000,06)
38 50,27 5,77 1,92 2,04 (38,99) (98,99)
39 (45,64) 00,54) 0,99) (8,26) (40,09) 006,52)
40 45,50 7,32 3,57 3,45 (38,88) (98,72)
41 (45,48) (7,33) (3,56) (3,47) (38,88) 0,05 H10 (98,77)
42 45,02 11,28 0,22 1,76 (38,80) 2,32 2nO

0,22 FeO
0,16 Fe10~
0,32 Si02 000,00)

43 42,97 4,73 6,17 1,43 34,70 10,02 Al203
0,08 inso!.
0,03 BaO
tr. Li20 000,13 )

44 39,63 4,63 12,98 41,63 0,74 Si02 99,61
45 38,20 0,82 14,02 0,43 37,50 4,81 Si02

1,93 Alz03
tr. P205 ,
resto: 2,29 000,00)

46 35.51 0,84 14,99 trazas 36,90 2,22 Al203
tr. P20~
5,96 Si02
resto: 3.58 000,00)

47 30,17 2,10 0,66 0.05 36,60 31,03 2nO 100,61
48 26.90 28.22 0,47 2,71 (42,12) 000,42)
49 (26,87) (28,24) (0,43) (2,72) (42,08) 000,34)
50 13.79 43.65 (42,76) 000,20)
51 8,25 48,06 0.68 (43,09) 000,08)



rescencla de las muestras de rodocrosita de color más inte::rsamente
rosado y las de color rosa pálido.

Bastante abundante es la literatura acerca de la fluorescencia de los
minerales, y uno de los asuntos al que siempre se le ha prestado aten-
ción es la búsqueda de las causas de dicho fenómeno, que dentro de
una misma especie mineral no es constante en color ni en intensidad,
llegando a veces a no observarse en la propia fluorita, mineral del
cual ha tomado el nombre el fenómeno. Es sabido que en alguno
casos la fluorescencia de cierta especie mineral es característica para
las muestras de una determinada localidad, pudiendo faltar o ser dis-
tinta para los ejemplares del mismo mineral pero de otra procedencia;
un ejemplo de esto, con respecto a la willemita, es dado por Spencer
(1929,35) .

Al parecer, la fluorescencia no se debe siempre a los pigmentos de
los minerales, pues L. J. Spencer (1929, 35) comprobó que unos cris-
tales de fluorita de Cumberland (Inglaterra) perfectamente límpido
e incoloros, deban llna marcadísima fluorescencia en violeta cuando
eran sometidos a la acción de rayos ultra violetas. Sabido es también
que muchos diamantes completamente incoloros son fluorescentes, a
menudo en un hermoso tono azul. Palachc (1928, 332) observando la
calcita que sc encuentra en los depósitos de minerales de manganeso
de Franklin Furnace (estado de Nueva Jersey, EE. UU.) halló que
cuando pura no es fluorescente, pero sí lo es (en tonos rosados o roji-
zos) cuando es manganesífera; algunas muestras que dan fluorescencia
violeta contienen una impureza no determinada.

La relación que parece existir entre la pres"'ncia de manganeso y la
fluorescencia ha sido puesta de relieve por Dake y De Ment (1941,
68·69): "El manganeso generalmente aparece en asociación con mi-
"nerales fluorescentes, y aunque difícilmente puede decirse que la
"fluorescencia se debe en todos los casos al manganeso, (pues diversas
"especies prominentemente fluorescentes aparentemente no contienen
"cse elemento), hay indicios de que usualmente pucde trazarse una
"conexión con el manganeso. Muchos minerales que presentan el fenó-
"meno tienen manganeso corno componente esencial, corno impureza
"o en muy pequeñas cantidades, a menudo asociado como pignlento.
"Aquellos minerales que no contienen manganeso a menudo se pre-
"sentan asociados con especies manganesíferas corno las de Franklin,
" ueva Jersey".

Más l'ecientementc, K. J. Murata y R. L. Smith (1946), haciendo
observaciones sobre la fluorescencia en rojo que presenta el cloruro
de sodio (tanto natural como artificial), han llegado a la conclusión
de que cuando el manganeso está acompañado por plomo, basta que



entre los dos constituyan pocos milésimos de uno por ciento para de-
terminar una vívida fluorescencia roja, en tanto que ni el manganeso
ni el plomo solos pueden producir fluorescencia, o por lo menos sólo
determinan una débil fluorescencia cuando se encuentran en elevada
proporción en la sal.

En cuanto a las causas de la fluorescencia de la rodocrosita de Capi.
llitas, como la del carbonato blancuzco que la acompaña, confío en
que el análisis espectral, revelando aun los componentes que se en-
euentran en ínfima proporción, me permitirá hallar la explicación ne
]a fluorescencia que he observado.

VI) CONSIDERACIONES ACERCA DEL ORIGEN DE LA RODOCROSITA
DE CAPILLITAS

El examen de numerosas muestras y de muchos cortes delgados de
l'odocrosita se ha permitido reconocer dos tipos fundamentales de car-
bonato de manganeso; uno que fornu las grandes masas (general-
mente bandeadas) y otro que llamo "incrustante", que se presenta en
delgadas capas de color rosado que constituyen la costra superficial
que se depositó sobre superficies de rodocrosita que ya habían adqui-
rido el color gris verdoso o parduzco que caracteriza a las partes exte-
riores de la rodocrosita que han estado expuestas a los agentes de altc-
ración. La rodocrosita "incrustante", además, es la que ha actuado co-
mo cemento que hizo fijar pequeños trozos angulosos de rodoerosita
sobre superficies de masas mayores del mismo mineral.

La rodocrosita que forma grandes masas y no delgadas costritas,
cuando es observada en corte delgado bajo el microscopio deja l'econo-
cer siete formas de presentarse, a saber:

gran ud a con granos homogéneos,
granuda con granos zona dos,
columnar simple,
columnar con vestigios de estructura anterior coloforme,
acicular,
fibrosa,
microcristalina.

El aspec<o coloforme es relativamente común en el carbonato blan-
cuzco que aparece intercalado entre la rodocrosita de Capillitas; mu-
chas secciones de él aparecen limitadas por superficies festoneadas
como suelen presentar los depósitos de origen típicamente coloidal
(ópalo por ejemplo).



n corte delgado de la muestra AF-0024 resultó interesantísim~
pues una de las capas de rodocrosita que forman la estructura estalac-
títica presenta evidencias del origen coloidal del carbonato. En efecto.
aparecen finísimas capitas (véase dibujo en la página 284), cuyo
límites, visibles a causa de menudísimas inclusiones, corren oblícua-
mente con respecto a las superficies del c1ivaje romboédrico del car-
bonato; las trazas de clivaje corren en dos sistemas de líneas aproxi-
madamente paralelas que cruzan decenas o centenas de capitas, indi-
cando bien a las claras que ellas ahora forman parte de un solo indivi-
duo de rodocrosita.

Parece evidente que el carbonato de manganeso se depositó en estado
coloidal, aunque ahora aparece cristalizado. Puedo recordar a este
propósito un párrafo que se encuentra en la excelente obra de Rastall
(1927, 239-240): "No hay duda de que un número muy grande de
"sustancias naturales, tanto minerales como rocas, han sido deposita-
"das de un estado de dispersión coloidal. Debe ser especialmente seña-
"lado, sin embargo, que esta manifestación no implica que esas sus-
"tancias están ahora en estado coloidal: es cierto que muchas de ellas_
"quizá la mayoría, son ahora cristalinas, pero ellas poseen estructura
"que dan la clave de su verdadero origen. Tales estructuras son con-
"venientemente l'eunidas en la categoría general de colo/armes. Esta
"categoría no puede ser definida con precisión, pero ella incluye toda
"aquellas numerosas variedades de formas generalmente descriptas co-
"mo botl'i;idal, reniforme, mamelonada, nodular y otras, de las cuale
"dan buenos ejemplos muchas formas de sílice, los óxidos de manga-
"neso y la limonita. Aquí deben ser incluídas tamhién las muchas
"variedades de crecimientos estalactíticos y esta1agmíticos, oolitas y
"pisolitas, y otras; en suma, la mayor parte de las formas que pueden
"convenientemente ser reunidas como concrecionadas. Debe notarse
"especialmente que muchísimos de éstas muestran claramente tanto
"estructuras con céntricas como radiales, a menudo hechas particu-
"larmente evidentes por variaciones de color u otras formas de ban-
"deamiento" .

La deposición de carbonato en forma coloidal es conocida desde
muchos años atrás. En la ya mencionada obra de Rastall (1921, 241)
una parte de un capítulo está dedicada a los carbonatos coloformes.
Dicho autor s~ñala que muchas estalactitas y estalagmitas presentan
evidencias de haberse formado con sustancias coloidales, tienen estruc-
turas colo formes. Incluye entre los C''lrbonatos originariamente coloi-
dales a muchos depósitos de aragonita, mineral que como es sabido
aparece en muchas estalactitas (otras están constituídas por calcita •.



pero no siempre es fácil diferenciadas, dada la pequeñez de los indi-
viduos) .

Grout (1932, 335) también ha dado, como ejemplos de minerales
que suelen presentarse como coloidales o de origen coloidal, a los
carbonatos de calcio, de manganeso y zinc.

En la rodocrosita de Capillitas aparecen intercalaciones de un car-
bonato blancuzco que presenta los mismos componentes principales
de aquélla, aunque en distintas proporciones. Este carbonato forma
capitas que tienen a lnenudo secciones en zig-zag, y otras veces aspecto
claramente coloforme (con la superficie exterior festoneada, y consti-
tuídos por un agregado de formas redondeadas o elípticas en contacto
directo entre ellas). Cuando el carbonato blancuzco aparece en bandas
en zig-zag es evidente que esto ocurre porque ellas corren paralela-
mente a las caras del romboedro de la rodocrosiLa; parece pues que
en estos casos la rodocrosita se depositó directamente en forma crista-
lizada.

El carbonato blancuzco aparece siempre finamente cristalizado, y
hay indicios de que se depositó en forma coloidal. Cabe preguntar si
no hay alguna relación entre este hecho y la facilidad con que esas
capas se disuelven en ácido clorhídrico y la facilidad con que reac-
cionan frente a sustancias que producen reacciones cromáticas, como
el ferrocianuro de potasio, mientras que la rodocrosita depositada en
forma cristalina no reaccionó a pesar de que contiene hierro (véase
10 que he dicho aceca del análisis cromático en el capítulo IV: com-
posición química de la rodocrosita). Otra evidencia de deposición de
carbonato coloforme se tiene en un corte delgado AF-0002, donde
aparecen sectores de esferulitas unif0<:memente orientadas.

El examen micros<'oSi"'icod.e cortes delgados de muestras de rodo-
crosita asociada a otros minerales de Capillitas me ha permitido no
sólo reconocer cómo se ha formado la rodocrosita sino también obser-
var la paragénesis.

El objeto del presente trabajo es el estudio de la rodocrosita, y a
ello me dediqué preferentemente; no he podido prescindir, por su-
puesto, de la observación de los minerales que aparecen asociados a
ella, y de esos me interesan los que hallé en los cortes delgados porque
sus relaciones mutuas dan idea del orden de cristalización. Los mine-
rales metalíferos que he encontrado en cortes delgados de la rodocro-
sita de Capillitas son: pirita, galena y bIen da ; otros minerales que he
visto acompañando a la rodocrosita en cortes delgados son: baritina,
cuarzo, mica blanca. En las muestras observadas a siemple vista he
hallado además los siguientes minerales primarios: calcopiri ta, enar-
gita, bornita, marcasita, covelina.



En la pagma siguiente aparecen los esquemas paragenetlcos que he
podido confeccionar en base a los datos obtenidos con el examen de
cortes delgados. Cuando he puesto "rodocrosita" debe entenderse que
también incluyo allí el carbonato blancuzco que acompaña a la rodo·
crosita típica.

Un carácter de interés es la sucesión en la deposición de la pirita;
así en la muestra AF·0002 puede verse rodocrosita sobre la que se de·
positó una capita de pirita, luego volvió a depositarse el carbonato
seguido nuevamente por pirita, y por último se depositó otra vez 1'0-

docrosita.
Mayores complicaciones se presentan en las muestras donde hay más

de un mineral acompañando a la rodocrosita. Así en la muestra AF·0043
(de la mina Mejicana) se tiene pirita y galena como primeros sulfu·
ros que se depositaron, luego se formó la blenda; por último se formó
la rodocrosita. En esta preparación hay asimismo baritina, láminas de
mica blanca y masas de sericita; la presencia de baritina se explica
bien en venas como las que llevan la rodocrosita. En cuanto a la mica,
ella tiene caracteres tan idénticos a los de la mica que aparece cn la
roca gris muy rica en cuarzo que se encuentra en contacto con rodo·
crosita en muchas muestras, que resulta casi seguro que cuando la
encontramos entre la rodocrosita ello se debe a simple arrastre. Igual
origen reconoce el cuarzo.

La mucstra AF·0028 presenta rodocrosita, pirita y blenda, y el corte
delgado deja ver que la pirita es anterior a los otros dos minerales,
hahiéndose depositado la rodocrosita por último; pero ésta presenta
dos aspectos bien distintos que corresponden a otros tantos períodos
de deposición: primero se formó la rodocrosita granuda, luego la
bandeada.

En la muestra AF·0018 es evidente que la pirita se ha formado en
dos períodos entre los cuales se deposit¿ rodocrosita, que fué asimismo
el último mineral que se formó.

En el corte delgado de la muestra AF-0004 he hallado que la galena
comenzó a formarse antes que otros sulfuros, y terminó de depositarse
cuando éstos ya habían dejado de hacerlo. La pirita está incluída en
blenda. Sólo al final se formó rodocrosita.

Deseo hacer constar que los resultados de mis observaciones con el
microscopio de polarización coinciden fundamentalmente con las con·
clusiones a que llegó el doctor Vallina estudiando el yacimiento de
Capillitas; él también ha encontrado la bIen da como mineral posterior
a pirita y galena. Y a propósito de la bIen da, he podido ohservar en
-corte delgado que también este mineral en ciertos casos se presenta
coloforme (muestra AF·0028 por ejemplo).



ESQUEMAS DE PARA GÉNESIS

Roca gris cuarzosa .••••••... : .

Pirita ............................••••......•••........

Rodocrosita bandeada 1..•••
I



En cuanto a las muestras de rodocrosita de Famatina, sólo puedo
decir que no he hallado rodocrosita coloforme. El primer mineral que
ha cristalizado ha sido la plata, luego se ha formado la galena, poste-
riormente la bIen da, y por último la rodocrosita.

VII) DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DE LA RODOCROSITA SEGüN
LA LITERATURA

La rodocrosita es un mineral generalmente considerado como rela-
tivamente escaso, pero debe señalarse que en algunas regiones se pre-
senta con suficiente abundancia como para justificar su explotación,
ya sea como mineral de manganeso, ya sea como material ornamental;
naturalmente en períodos críticos, como durante guerras, se le aprecia
mayormente como mineral de aplicación para la obtención de man-
ganeso (García Castellanos, 1945, lll).

En nuestro país se conoce rodocrosita no sólo en Capillitas, sino
también en Famatina, siempre como ganga de filones. En 1899 Bo-
denbender mencionó, además de ésas, otras localidades con indicacio-
nes menos precisas: "Sierra de San Luis", "Paramillo de Uspallata",
"Sierra de la Cortadera". En Capillitas la rodocrosita es muy abun-
dante, pero a pesar de ello no he encontrado mencionado ese yaci-
miento en la literatura extranjera. Así, a pesar de que desde fines
del siglo pasado se sabía que la rodocrosita abunda en Capillitas, no
es mencionado ese lugar (ni ningún otro de la Argentina) en las obras
fundamentales de Mineralogía sistemática.

Sin embargo, el yacimiento cuprífero de Capillitas merecería ser
recordado, pues no son muchos aquéllos donde la rodocrosita se en-
cuentra en una proporción tan considerable. En Famatina en camhio
la rodocrosita no es tan abundante, pero presenta interés por estar
aSDciada con minerales metalíferos de otro tipo.

Debe destacarse que la rodocrosita es un mineral de distrihución
en cierto modo irregular, pues no se presenta en muchos depósitos
de otros minerales de manganeso, y en camhio aparece, en ciertos
lugares, en grandes cantidades acompañando otros minerales que no
contienen manganeso, o sólo de manera accesoria. Un ejemplo se tiene
en Capillitas, donde la rodocrosita forma la ganga de venas de mine-
rales de cobre. La ausencia de rodocrosita en tantos yacimientos de
minerales de manganeso se explica en parte pJr el hecho de que ese
carbonato se oxida convirtiéndose en óxidos.

De los países sudamericanos, Brasil ocupa el sexto lugar entre los
productores de manganeso de todo el mundo (Jones, 1945, 77); en el



distrito de Queluz, en la mina Piquery, se encuentra una roca con
aspecto de caliza, que está formada principalmente por rodocrosita
(Harder, 1910, 188).

Cuando se habla de grandes yacimientos de rodocrosita no se puede
dejar de recordar los depósitos de Buue, en el Sudoeste del estado
de Montana (Estados Unidos), donde se calcula que existen varios
millones de toneladas de rodocrosita, que es explotada. En el distrito
de Philipsburg (también en el estado de Montana) hay abundante
rodocrosita acompañando a otros minerales de manganeso (Pardee,
1921, 153). En Franklin Furnace (estado de Nueva Jersey) se ha ha-
llado rodocrosita asociada con minerales de zinc (Tarr, 1929).

Venas de rodocrosita se encuentran asimismo en varias partes de
Méjico: en Pachua, Real del Monte, Hidalgo y Puebla.

En Huelva (España) también hay yacimientos de rodocrosita; según
Harder (1910, 193), se la explotó durante muchos años como mineral
de manganeso.

En Portugal hay yacimientos de rodocrosita en el distrito de Beja,
provincia de Alemtejo. .

En Francia hay grandes depósitos en Les Cabesses, en Ariege.
En Bélgica se encuentra rodocrosita asociada con mineral de hierro

en Chevron.
En los Cárpatos (en Nagyag y Kapnik) la rodocrosita aparece en

venas con oro, plata y minerales de zinc. En el Este de Bohemia, en
Litosice, hay venas compuestas principalmente por rodocrosita y pirita
(Slavik, 1928). En la sección meridional de los Urales hay rodocrosita
en el distrito minero de Sverdlovsk.

En Japón, en la isla Hokkaido, se encuentra también rodocrosita
(Harada, 1932).

En las obras que he consultado no he hallado otras indicaciones
sobre la distribución geográfica de la rodocrosita.

Los países que producen mayor cantidad de minerales de manga-
neso son la Unión Soviética, la India peninsular, la Costa De Oro, la
Unión Sudafrícana y Cuba. Creo que en ninguno de ellos hay yaci-
mientos muy importantes de rodocrosita, dado que no los he visto men·
cionados en la literatura. En la Unión Soviética se extraen mincrales
con alto porcentaje de manganeso para la metalurgia; pero también
se ha utilizado mucho como mineral decorativo un mineral rosado de
manganeso, pero no es este la rodocrosita sino la rodonita. La seme-
janza de los dos nombres ha podido hacer creer en la presencia de
importantes cantidades de rodocrosita en las cercanías de Sverdlovsk,



aunque en realidad el mineral importante es la rodonita, mientras la
rodocrosita es relativamente escasa y ha sido empleada en modesta
escala.

La rodocrosita es considerada en general como de poco valor como
mincral de manganeso; Lovcring, en un lihro reciente (1944, 209;
1948, 269) en el capítulo relativo a minerales de manganeso considera
que en orden de importancia dehen mencionarse primero los depó-
sitos de minerales de manganeso estratificados, luego los yacimientos
metamórfico s de contacto, y por último las vetas de carhonato. Efec-
tivamente sólo en casos especiales, la rodocrosita ha sido explotada con
éxito como mineral de manganeso.

Así, cuando durante la primera guerra mundial los Estados Unidos
de Norte América necesitaron aumcntar su producción de mangancso,
se explotó en gran escala la rodocrosita de Butte (estado de Montana)
que hasta 1917 hahía sido considerada como mineral despreciahle
cuando se la extraía como ganga de algunas minas de la región, donde
se explotahan minerales de zinc y de plata; era tan poco el interés
que la rodocrosita presentaha hasta entonces que en agosto de 1917
fué usada cOmOmaterial de terrapleno para disminuír el declive de
un camino. Pero luego se pensó en utilizada para la ohtención de
manganeso, y en octuhre de 1918 se llegaron a extraer 400 toneladas
de rodocrosita por día; al finalizar la guerra decayó la explotación
(Pardee, 1921, 174, 175).

Hay que hacer notar que el aprovechamiento de la rodocrosita fué
considerado conveniente a pesar de que la rodocrosita de Butte contie·
ne por lo general sólo de 35 a 37 1'0 de manganeso (Pardee, 1921,
177), es decir una proporción muy inferior al 50 '70 de ese metal que
Lindgren (1933, 15) considera que dehen tener los minerales de man-
ganeso económicamente explotahles, aunque esa proporción puede ser
menor cuando hay hierro presente, y éste es el caso de la rodocrosita
de Butte, que según el mismo Pardee (1921, 177) contiene el 2 5\:¡ de
hierro. Al parecer aún en 1942 continuaha la explotación de la rodo-
crosita de Butte, que es calcinada en hornos rotativos (Wayland,
1942, 625).

En nuestro país no se ha intentado la explotación de la rodocrosita
como mineral de manganeso, pero tiempo atrás la rodocrosita de Capi-
llitas despertó cierto interés como mineral decorativo. En efecto, "á
"fines del año 1937, la Compañía Argentina de la CordiLlera alquiló
"estas minas con el fin de explotar la rodocrosita como material para



"ornamentación. Este propósito no tuvo exIto alguno pues la obten-
"ción de este carbonato de manganeso solamente podía hacerse en
"trozos chicos y raras veces en piezas grandes ... " (Vallina, 1946, 10).

Unos tres años atrás recuerdo haber visto en venta en una joyería
de Buenos Aires poqueños objetos de adorno, como prendedores, ani-
llos y otros, en los que la rodocrosita era usada como piedra semipre-
ciosa. Lógicamente el uso no se generalizó pues la rodocrosita por
su poca dureza y su fácil c1ivaje no puede de ningún modo competir
con otras piedras que quizá no sean tan honitas pero que reunen cua·
lidades que las hacen más adecuadas para ser usadas como piedras de
adorno. Cuando se pensó en hacerla conocer como piedra fina, la 1'0-

docrosita fué presentada hajo el nomhrc de "rosa del Inca", nombre
dado por F. Mansfeld (1947, 227).

El nomhre "roca del Inca" fué modificado por R. L. Austen (1939),
en un trabajo que no he podido hallar cn ninguna de las bibliotecas
que he visitado, y que conozco sólo a través del escueto resumen apa-
recido en los Chemical Abstracts (vol. 34, 5379, Washington, 1940) :
"Rosinca es el nombre dado a la variedad fina de rodocrosita. Una
"buena muestra de una mina sudamericana es rosada, adquiere buen
"lustre, densidad 3,586, y es fácilmente rayada por vidrio (de dureza
"5 a 6)". Presumiblemente Mansfeld en su interés por hacer conocer
la rodocrosita dc Capillitas ha sido quien envió a los Estados Unidos
la muestra a que alude Austen.

La rodocrosita, sin embargo, a pesar de que suele hallarse en masas
de hermosa apariencia presenta dos propiedades que nunca deberían
tener los minerales considerados como piedras finas: baja dureza y
c1ivaje muy fácil, pues aquella y éste hacen que la piedra sea poco
resistente al uso en alhajas, donde estaría siempre expuesta a ser ra·
yada por cuerpos duros, o a recibir golpes. La rodocrosita podría en
cambio ser usada en la fabricación de piezas decorativas, de la misma
manera que son utilizados el alabastro, cuya dureza es apreciablemen-
te inferior a la de la rodocrosita, y el llamado "mármol ónix" cuya
dureza es aproximadamente igual.

Mansfeld (1943) ha publicado hermosísimas reproducciones en co-
lores de numerosos objetos ornamentales y decorativos, íntegramente
hechos con rodocrosita de Capillitas. Este uso de la rodocrosita no es
corriente, tanto que de las obras sobre piedras preciosas que conozco,
la única que la menciona es el excelente tratado de Bauer (1909);
pero Bauer se limita a decir (página 562) que la rodocrosita "es poco
tallada a causa dc su inferior dureza". Obras más modernas como las
de Wade (1918), Spencer (1937), Kraus y Slawson (1939) y Rogers
( 1940) ni siquiera mencionan "a la rodocrosita entre los materiales



utilizados como piedras finas o de adorno. Sin embargo entre estos
matcriales son recordados siempre el alabastro, la malaquita, y otros
cuyas durezas no son de ningún 'modo considerables, vale decir quc la
dureza no ha sido probablemente la causa de que la rodocrosita no se
difundiera como piedra de adorno, sino más bien el hecho dc quc sólo
en pocos lugares se la encuentra cn cantidades que hagan conveniente
su extracción. Así, por ejemplo G. D'Achiardi (1925, 530), y antcs su
padre A. D'Achiardi (1882, 329) han mencionado a la rodocrosita de
las cercanías de Ekatherinburg (hoy Sverdlovsk, en la región metalí·
fera de los Urales) como material usado en la fabricación de peque·
ños objetos de adorno, tales como vasos, alhajeros, cajitas, tabaqueras.

En el Museo de La Plata se encuentra en exhibición una hermosa
colección de muestras pulidas de rodocrosita; algunas de ellas están
reprcsentadas en las Láminas II, III y IV, que acompañan el presente
trabajo, y pueden dar una idea de los hel10s efectos que pueden ohte·
nerse utili¡;ando los variados aspectos que presenta el mineral en una
misma muestra.

Una limitación en el uso de la rodocrosita de Capillitas para la
fdHicación dc objetos de adorno está impuesta por el hecho de que
es muy difícil extraerla en trozos grandes. El doctor Vallina me ha
informado que el trozO más grande que logró obtener medía unos
50 cm de lado y unos 6 cm de espesor, pero que al querer cortado
se iba rompiendo en pedazos, posiblemente porque esta rodocrosita
(proveniente de la "veta sin nombre de rumbo N 50° E" que cruza
h veta Ortiz) era de grano relativamente grueso. En el Museo de La
Plata se encucntra en exhibición una llamativa muestra de rodocrosita
bandeada procedente de Capillitas, que mide aproximadamente
43 X 32 X 21 cm, y pesa 34 kilos, y que siendo de grano más fino
que la rodocrosita de la vcta examinada por Vallina permitiría posi.
blemente trabajarla con relativa facilidad, siempre que las superficies
que limitan las distintas bandas no representen superficies de separa·
ción fácil de la muestra, y que no existan grietas imperceptibles.

Para el carbonato de manganeso natural mc parecc preferible el
nombre de "rodocrosita" al de "dialogita"; el primero alude a un
carácter evidente del mineral, y el otro es de etimología dudosa. de·
más "rodocrosita" es el más antiguo de los dos.



En más de sesenta muestras de rodocrosita de Capillitas que he teni·
do oportunidad de examinar durante la preparación de este trabajo,
"ólo he observado una forma cristalina simple: el romboedro, pero
no he logrado aislar ninguno, pues se encuentran interpenetrados,
cubriendo la superficie de muchas muestras o tapizando cavidades
dentro de la misma masa de rodocrosita o de los minerales que la
acompañan. He hallado asimismo con cierta frecuencia cristales múl·
tiples que son asociaciones lineales de romboedros que apa-recen como
apilados, y cuyas secciones transversaies al eje cristalográfico ternario
aparecen con forma de dos triángulos equiláteros concéntrico s o de
dos triángulos en que los vértices del más interno de ellos se encuentra
en contacto con el punto medio de las aristas del externo. No he visto
mencionados en la literatura cristal~s múltiples de rodocrosita como
los que he lu¡llado en las muestras procedentes de Capillitas; podría
tratarse pues de un hábito cristalino aún no señalado.

Las muestras de rodocrosita que he examinado son bandeadas: entre
las capas de rodocrosita típica cstán intercaladas otras de carbonato
blanco levemente amarillento o blanco apenas rosado. Las distintas
capas no tiencn secciones planas sino festoneadas, pues las superficies
que las limitan presentan formas botrioidales o mamelonadas, o de
transición entre ambas. Los agregados con estructura estalactítica son
frecuentes, y a menudo confluyen; vistos en sección transversal ellos
aparecen siempre con bandas concéntricas completas; sólo en algunos
casos se observa un canalículo central.

No sabemos si el eje de estos agregados cónicos o cilíndricos se
hallaba originariamente en posición vertical como ocurre en las verda-
deras estalactitas. Se sabe que muchas estalactitas calcáreas son de ara-
gonita, y que otras son de calcita con c1ivajes romboédricos bien mar-
cados; del mismo modo, ha de ser posible la formación de estalactita s
de rodocrosita, aunque ella no sea fibrosa sino granuda. De compro-
barse mediante estudios en los yacimientos, que las formas estalactí-
ticas de rodocrosita se han originado como las estalactitas típicas, se
podría pensar en la penetración de aguas vadosas que habrían deter-
minado reacciones favorables para la precipitación del carbonato de
manganeso.



Las observaciones que he hecha de numerosos cartes delgados de
rodocrosita (y de algunos de los minerales que la acompañan en el
yacimiento de Capillitas) me han permitido reconocer notables dife-
rencias en el aspecto de la rodocrosita típica (de color rosado más o
menos intenso) y del carbonato blanquecino que la acompaña for-
mando capitas que en general son muy delgadas (muy a menudo
menos de un milímetro) .

Ante todo llama la atención el aspecto límpido de la rodocrosita,
contrastando con la marcada turbidez del carbonato blancuzco; con
luz reflejada aquélla aparece negra, y éste es blanco lechoso. En sec-
ción el carbonato blancuzco aparece en dos formas: capas en zig-zag
y capas coloformes. Las trazas de aquéllas se disponen paralelamente
a dos direcciones de c1ivaje romboédrico de la rodocrosita observables
bajo el microscopio, y muchas veces dichas capitas parecen corres·
ponder a una momentánea variación en la composición' -del carbonato
que se iba depositando porque, formada ya la capa de carhonato blan-
cuzco, continuó el crecimiento de la rodocrosita en perfccta continui-
dad óptica con la que se había depositado antes que el carhonato
blanquecino.

Otras capas de este carbonato blanco tienen estructura coloforme,
que se manifiesta tanto por trazas festoneadas de las superficies que
limitan a dichas capas, como también muchas veces porque ellas apa-
recen constituídas por formas más o menos globulares puestas en con·
tacto inmediato unas con otras; aun la observación con luz reflej¡:r!a
permite ver muy bien esta manera de agregación.

No sólo el carbonato blancuzco es coloforme, sino que también la
rodocrosita típica presenta indicios, por lo menos en ciertos casos, de
que se depositó al estado coloidal y luego cristalizó. En tal sentido es
muy interesante un corte delgado de una sección de estalactita (mues-
tra AF-0024) en la que hay unas capas de rodocrosita típica en· las
que se advierte que están formadas por la superposición de numerosí-
simas capitas delgadísimas (pocos micrones de espesor) que corren
atravesando las superficies de c1ivaje romboédrico de la rodocrosita.
Esas capitas (representadas en el dibujo de la página 284) hacen pen-
sar que el carbonato se depositó al estado coloidal, y luego cristalizó,
con lo cual aparecieron los c1ivajes observados en el corte delgado.

Por otra parte, la sola enunciación de la presencia de estructuras
estalactíticas está en armonía con la suposición de que el carbonato
se depositó al estado coloidal; en efecto, investigadores de la categoría
de Rastall y de Grout han hecho notar que muchas estalactita s, estalag-



mitas, oolitas y pisolitas, muestran señales de que se formaron con sus-
tancias coloidales; y Grout menciona explícitamente el carbonato de
manganeso entre las sustancias que suelen depositarse al estado co-
loidal.

En algunas muestras aparecen pequeños trozos algo angulosos de
rodocrosita adheridos a la superficie de masas mayores del mismo mi-
neral, y actúa como cemento una capita también de rodocrosita. La
formación de este tipo de rodocrosita (que he llamado "incrustante")
se explica perfectamente si se tiene en cuenta que 'según las investiga-
ciones de V. Vincent (citado por W. Lindgren, 1933, 363) pueden
disolverse 62,5 miligramos de carbonato de manganeso por litro de
agua saturada con anhídrido carbónico.

La rodocrosita típica (de color rosado) y el carbonato blancuzco
que la acompaña no sólo difieren en el aspecto sino también en su
composición. Un primer signo de esto lo da el distinto comportamiento
cuando se los calienta al aire, la rodocrosita ennegrece completamente
en poco tiempo, mientras que el carbonato blanco apenas oscurece en
la superficie más próxima a la llama. Asimismo la fluorescencia es
distinta: con luz ultravioleta filtrada la rodocrosita aparece de color
rojo violáceo intenso, y el carbonato blanco es fluorescente en rojo
violáceo más claro.

Los análisis químicos corrientcs no pucden aplicarse en las muestras
de que dispuse por la imposibilidad de aislar cantidades suficientes
de carbonatos puros (es decir sin que estén mezclados ambos); por
ello debí recurrir a los ensayos microquímicos. Estos me indicaron
que tanto en la rodocrosita típica como en el carhonato blanco hay
manganeso, calcio, hierro y magnesio, y que el manganeso es mucho
menos abundante en el carbonato blanco. Repitiendo los mismos en-
sayos sobre varias muestras he obtenido resultados concordantes, por
cuanto se puede observar al microscopio. Es~o me hace creer que el
carbonato blanco puede pertenecer a una especie mineral definida,
aunque no puedo decir si es más probable que se trate de alguna de
las mezclas isomorfas ya designadas con un nombre particular, o bien
de otra aun no señalada. Para disipar la duda se requerirían análisis
químicos cuantitativos, pues sólo así se podría establecer si se trata
de un tipo de carbonato ya conocido o aun de una variedad mineral



nueva, sicmpre que se comprobara que su conlposlclOn es relativa-
mente constante, como me lo han hecho suponer los ensayos micro-
químicos. Pero dada la imposibilidad de obtener cantidades suficien-
temente grandes de sustancia homogénea, no es posible efectuar los
análisis químicos cuantitativos con los métodos corrientes. Las inves-
tigaciones espectrográficas, en cambio, probablemente permitirán lle-
gar a resultados satisfactorios.
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Fig. 1. - Muest"a AI<'-OO!¡l: aproximadamente 2/3 del natural.
Fig. 2. - Trozo de la ?1H¿estraAF-OOOZ, donde es eviélente la estructura bandeada,

con capas de distintos espesores. Aumento: X 1,5.
Fig. 3. - M1¿est1'a (pulida) de la colección M'!nsfeld: la parte inferior negra co-

rresponde a pirita, y la de color gris muy oscuro de la parte superior, a rodocro-
sita de color rosado intenso. Puede verse muy bien la estructura coloforme del
carbonato blancuzco. Aumento: X 11110.

Fig. 4. - Muest1'a (pulida) de la colección Mansfeld: la rodocrosita se ha deposi-
tado alrededor de núcleos del carbonato blancuzco coloforme. Aumento: 4/3.









Fig. 1. - JlInest,." av-Uuus. Las partes que tienen aspecto áspero corresponden a
trozos cle la roca gris cuarcifera que han sido cementaclos por la roclocrosita de
varios tonos de rosado. Aumento: ;< 1.

Fig. 2. - Ro<loe"osita <le le, vene, Restan"eL(lo"a, Ga¡liUitas. Una capa de carbonato
blancuzco entre otras de rodocrosita típica. Aumento: X 1,6.

Fig. 3. - 'l'"ozo <le le, muestre, AF-OOO¿, con una superficíe pulida. Puede verse la
costra de color miel (aparece negra en la fotografía), que en 1", fotografia parece
más gruesa de lo que es en realidad, a causa de haber sido cortada muy oblícua-
mente. Aumento: X 1,5.

Fig. 4. - Ro<loerosite, <le la vene, Reste",,.,,<lo,·(t, Ga¡lillitas. La parte centi'al de la
muestras es de color anaranjado, y a su alrededor hay capas rosadas y blancuzcas.
Aumento: X 1,6.

Fig. 5. - JInestra AF-OO!¡4. Rodocl'Osita con estructura estalactítica. Aumento: X 1.





Fig. 1. - Muest?'a AF-OO.¡O. En una masa de rodocrosita acompañada por algo de
pirita (negra en la fotomicrografía) aparece la sección tl'ansversal de un cristal
múltiple del carbonato (se ve un triángulo dentro de otra figura aproximadamente
triangular). Visto con el polarizado!' solamente, X 30.

Fig. 2. -11!lnest1'(t AF-OO.'IO. El mismo canlpo de la fig'ul'a anterior, \·i~to con nicolc~
cruzados. X 30.





Fig. 1. - ilh,est1'C' AP-OOJJ,. Sección de estalactita en la que pueden apreci,¡rse laEf
distintas capas en zig-zag. Las que aparecen de color gris nlás o 111enos oscuro
o negro en la fotomicrografía corresponden a las capitas blancas de la muestra,
y son asimismo blancas cuando se observa el corte delgado con luz reflejada. Visto
con el polarizador solamente, X 6.

Fig. 2. - ilfnest1'C1 AF-OOOZ. Rodocrosita granuda (en la parte superior de la foto-
nlicrografía) y bandeada con capitas blancas (gris oscuro en la fot01nicrograffa)
y rosadas' con secciones en zig-zag. Entre la roc1ocrosita granuda y la bandeada
se ha depositado una capa discontinua de pirita finamente cristalizada (negra en
la fotomicrografía). Visto con el polarizador solamente, X ,jO.





Fig. 1. - Muest"a AF-0002. Entre las pequeuas masas irregulares, aisladas, de pi-
rita (negras en la fotomicrografia) diseminadas en la mitad izquierda del campo,
se distingue la rodocrosita (que hacia la izquierda de la fotomicrografla pasa a
ser bandeada). con capitas de aspecto terroso que son blancas cuando vistas con
luz reflejada. Yisto con el polarizador solamente, X 23.

Fig. 2. - Muestr" AF-0002. Rodocrosita que engloba pcqueños cristales de pirita
(negros en la fotomicrografía) en contacto con capa de carbonato blanquecino a
simple Yista y en luz reflejada. y con aspecto terroso en luz trasmitida (borde
izquierdo de la fotomicrografía). Yisto con el polarizador solamente, X 40.





Fig. 1. -- lJl1cestra AF-0002. Rodocrosita bandeada, en la que alternan capas rosadas
con otras blanquecinas (que aparecen negras o grises en la fotomicrografía). Son
notables las secciones en zig-zag de las distintas capas. \~isto con el polarizador
solamente, X 40.

Fig. 2. - M"est1"Cc OV-0002. Rodocrosita que se ha depositado dejando un espacio
hueco. Los cristalitos que aparecen alineados y de color gris negruzco en la foto-
micrografía son de blenda. En la parte inferior de la fotomicrogr'afía puede verse
que la bIen da se encuentra en el límite entre dos tipos de rodocrosita: finísima-
mente cristalizada (arriba de la blenda) y con cristales bien reconocibles Que
dejan entre sí cavidades (debajo (le la blenda). Visto con el polarizador sola-
mente. X 9!i.





Fig. 1. - Muestra AF-0001. La rodocrosita aparece en individuos que se disponen
todos con su n1ayor dinlensión en una nlisllla dirección. \Taría el aspecto: en la
parte superiot· de la fotomicrogTafla hay cristalcs relativamente grandes, y por
debajo de ellos la rodocrosita adquiere casi aspecto fibroso, tan !at'gos y estrechos
son sus individuos. Visto con nicoles cruzados, X 27.

Fig. 2. - lIIuestn, AF-001S. Rodocrosita (en la parte superior de la fotomicrogra-
fía) que aparece con fuerte relieve, acompañada por pirita (negra en la fotomi-
crografía) y cuarzo (con fuerte extinción ondulante en el cristal que aparece en
el borde inferior izquierdo). Visto con nicolcs cruzados, X 29.





Fig. 1. - .~l"estn' A F-OOOJ,. Rodocrosita (blanca en la fotomicrografla) englobando
una masa de pirita (cerca del borde, a la derecha) y en contacto con blene'a (parte
superior e izquiCl'da); la blenda (gris oscura en la fotomicrograffa) incluye ga-
lena y pirita (negras). Con el polarizador solamente, X 31.

Fig. 2. - .iIf,wstra AP-OOOJ (b). Costra de hidróxidos de hierro (aparece negr'a en
la fotomicrografía) pasando a un hidróxido de hicr.ro birrefringente (que aparece
inmediatanlente debajo, fornlando finas yenitas y ranlificaciones que penetran en
la rodocrosita (que se presenta de color muy claro en la fotomicrografía). Visto
con el polarizador solamente, X 40.

Fig. 3. - ilfnesh·(t AF-OOJ,8. Rodocrosita granuda (que aparece de color g"¡s y con
fuerte relieve en la fotomicrografia) acompañada por cristales pr'ismáticos de ba-
ritina (uno de ellos en el centro del campo) y pirita. Las partes blancas en la
fotomicl'ograf'ía corre~ponden a cavidades producidas durante la preparación del
corte delgado. Con polarizador solamente. X 27.





Fig. 1. - lIú,estn, OV-0002. Puede verse un trozo de roca porflrica (blanca en la
fotomicrografla) que lleva algunos individuos de pirita, rodeado por rodocrosita
bandeada. Visto con el polarizador solamente, X zn.

Fig. Z. - UuestTCt OV-0002. El mismo campo de la figura anterior, vi o con nico-
les cruzados, X zn.





Fig. 1. - Jl1test1'(t (/e '·oca g,.is incZu"ÍCZ<t en ,·ocZoc1"os·it<t.Individuos de ortoelasa alte-
rados en se,"icita (aparecen conlQ punteados en la fotolllicrogTafía) ricos en inclu-
siones de pirita (negra en la fotornicrografla), '·odeados po'· individuos de cuarzo
111UY ricos en inclusiones fluídas que aparecen COlllO dispuestas en líneas. Obsérvese
la extinción ondulante de alg-unos individuos de cuarzo, y que en ellos no aparece
pü·jta. Visto con nicoles cruzados, X 30.

Fig. 2. - RodoC7"Osita de F(onat1.na,. Roc1ocrosita (aparece turbia en la fotomicro-
grafía) que rodea individuos esqueléticos y comp3.ctos de plata y uno de galena
(éste es el que aparece con dos ca\·iclndes, h~st.ante arriba en la fot.omicrografía).
Con el polar¡zaclor solament.e, X 27.






